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SUPIiEMENTO 

AL PERIÓDICO OFICIAL NÚMERO 19. 
S. Luis Potosí, Mayo 8 db 1866. 



San Luis Potosí, Abril veintisiete de mil ochocientos sesenta f 
seis, — Vistos: el ocurso presentado á este Tribunal por D. Juan H. 
Bahnsen el dia veintidós del pasado, en el que solicita que previa U 
información sumaria que ofrece se declare en estado de quiebra á la 
antigua casa ^'Gutiérrez Castillo y C. *" y que se califique de frau- 
^ dulenta, cuyo ocurso lo fundó manifestando que en Agosto dehafio 
próximo pasado la casa suspendió sus pagos y tuvo arreglos con sus 
acreedores sin dar aviso á este Tribunal: Vista la información ren- 
dida de la que resulta: que en efecto el tres de Agosto del año 
próximo -pasado la antigua casa ^'Gutiérrez Castillo y C. * " suspen- 
dió sus pagos, como lo ha confesado D. Crispin Gutiérrez Castillo. 
al contestar las posiciones que le articuló Bahnsen, en las que dice 
que por no tener fondos no pagó las libranzas de los Sros. Graham 
Geaves y C. ** , A. G. Lascurain y C «^ , y de la Administración de 
rentas de esta ciudad; y considerando: 1.*^ Que aunque se ha ren- 
dido otra infjrraacion esta no es conducente al objeto propuesto, 
que es averiguar si ha habido ó no suspensión de pagos como pro 
viene el artículo 7T'J del Código: 2.® Que la antigua casa ^'Gu- 
tiérrez Castillo y C. ^" por el mero hecho de haber suspendido 6 
faltado á los pagos de sus eré litos se ha constituido en quiebra, se 
Kua las disposiciones de los artículos 759, 778 y 780 del repetido 
Código, y que este estado es do contarse desdo qao faltó á hacer ol 
primer pago, que en el caso es desde el tres de Agosto del fiñ') próc 
biaio pagado: 3.® Que toda quiebra es indicio de calp-bllidad / 
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por lo mismo debe ponerse detenido al fallido, según el ari, S88: 

5or tales consideraciones y las demás que constan de autos á que el 
'ribunal se remite; declara: 1.® Que la antigua casa "Gutiérrez 
Castillo y O. **" se declara en estado de quiebra desde el tres de 
j&gosto del afio próximo pasado. 2. ® Eq consecuencia precédase 
si secuestro do los bienes, papeles y libros de la mencionada casará 
la detención de su correspondencia y al arresto de la persona de 
.D. Grispin Gutiérrez Castillo poniéadolo detenido en el salón de 
acuerdos del Ayuntamiento de esta capital, previo el permiso de la 
autoridad correspondiente. 3. ® Se nombran para síndico judicial 
al Sr. Lie. D. Tirso Vejo y para síndicos administradores de este 
concurso á los Sres. D. Socundino Gándara y D, Ezequiel Busta- 
xnante, quienes se encargarán provisionalmente de la administra* 
cion de los bienes que se secuestren y del examen y arreglo de los 
papeles, todo lo que recibirán mediante inventario, publicándose 
los edictos que previene el artículo 791, é insertándose en el perió' 
dico oficial el presente auto. 4. ® Con testimonio de lo conducen- 
te de estas diligencias fórmese expediente separado para la forma- 
ción del inicio sobre calificación de la quiebra. 6.® Notifiquese 
este auto á quienes corresponda. — El Vice-presidente Hustituto y 
colegas del Tribunal Mercantil por este auto lo decretaron y firma- 
ron por ante mí el secretario, doy fé. — Lie. Cipriano J. Martínez*-^ 
Hilario Manrique de Lara, — Francisco C, Cabrera, — Por enfermedad 
del secretario, Sixto M, González, oficial mayor. 

Es copia que certifico,— San Luis Potosí, Mayo 4 de 1866.— <Si>^tf 
üf. González^ o. m. — Tip. del Gobierno, 



A consecuencia del auto que precede, el Sr. D. Orispin Gutiérrez 
Castillo, como gefe de la antigua sociodad de Gutiérrez Castillo y 
Compeñía, promovió el artículS de •^Reposición de la declaración 
de qniex^a" y habiéndoseme corrido traslado de su escrito, lo con-^ 
testé déla manera siguiente: 




Stí^^ Vice^Presidente y Colegas del Trikunal 
MercantiL 



Juan H. Bahnsen, 8in revocar el poder qae tengo conferido al 
Lie. Barros, ante la justificación del Tribunal, como mejor proceda 
en derecho, salvas las protestas legales y oportunas, comparezco y 
digo: que cuando supo que D. Crispin Gutiérrez Castillo, promovia 
el artículo de reposición de la declaración do su quiebra, entendí 
que el Tribunal iba á conocer, por primera vez, algunos documen- 
tos, que si no salvaban del todo la responsabilidad del fallido, á lo 
menos atenuaban un poco bu delito, porque delito es en el comercio 
tomar caudales ágenos, sin cubrirlos después por completo á sus le- 
gítimos dueños, (art. 905 del Código de Comercio) Haciáme for- 
mar esa idea la especie quo corria en el público de que el abogado 
^á quien acertadamente confiara su patrocinio el Sr. Castillo, había 
profundizado la cuestión y presentádola de un modo tan claro y 
convincente que no cabia duda en la inocencia del presunto reo. 

Bajo impresiones tan favorables, y deseoso por otra parte de con- 
tribuir á la reparación de un daño causado, no por culpa mia, sino 
por la naturaleza misma de la cuestión que me he visto precisado á 
sostener, deseaba con ahinco imponerme de este espediente, y des- 
pués de haberlo leido. confieso con ingenuidad, que en el escrito 
que voy á contestar si bien lucen el talento y la finura del abogado 
que io formó, la causa quo so le encomendó es da tal modo indefen- 
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sable, y los hechos quo han precedido tan públicos y notorios, qn© 
solo cambiando la nataraleza do las cosas podría obtener una deci- 
sión benéfíca para sn patrocinado. 

A mi juicio, des ie el modo con que se relatan los hechos ocurrí- 
aos de Agosto á Octubre de mil ochocientos sesenta y cinco, está 
revelándose la quiebra do Gutiérrez Castillo y C. *, y para con- 
Tencerse de ello, basta solo aplicar las disposiciones del Oódiffo. 
D^spurs de trazar con alguna generalidad la interrupción de los 
caminos, la escasez de numerario y la mala situación política del 
paí?,. desciende el Sr, D. Crispin Gutiérrez Castillo á dar noticia 
del estado en quo se hallaba su casa, y nos dice: "A consecuencia 
" de esta crisis, cité en lo extrajudicial á todos mis acreedores, con 
" uno dedos objetos: ó bien para pagarles sus créditos, con parte 
** de las existencias que habia en efectos, ó bien para que si esto no 
** era poáible, la antigua ca^a se presentara ante la aucoridad judi- 
*' cial, promivionlo un concurso voluntirio, ó sea haciendo cesión 
** de sus bienes." 

RccttUa de lo espnestot que el Señor Gutiérrez Castillo citó 
en lo extrajudicial á sus aceedoree», cuando'ya no pudo p^srarles, 
es decir, cuando cataba en estado de quiebra según el art. 759 del 
Código; y ese pasi) que se presenta como muy legal, no se ha rtflec- 
eionado que está en abierta contradicción con lo que dispono el ar- 
tículo 775 del mencionado Cóiiigo qu(^ dice: ^'Todo fallido está oblí' 
** gado á hacer manifestación de su quiebra ante el juez del domici* 
" lio que tenia en la época en quo ha suspendido sus pajíOH, dentro 
" de seis días siguientes al en que hubiej^e ci^sado en el pago do pua 
'* obligaciones." Por manera que confesado plenemente por el Sa- 
ñr>r Castillo, que suspendió í?u^ pagos en tres de Aerosto y que coa* 
cluyó sus arreglos con los acreedores en cinco de Octubre, es evi- 
dente que faltó al precepto de la ley, que le imponía la obligación 
de presentarse al Tribunal, dontro de seis dias, á hacer la manifes- 
tación de su quiebra. La consecuencia es forzosa: según la fracción 
1.** art, 896 del Código, los Sres. Gatierrez Castillo y C.^ son que- 
brados culpables. 

Si;^amv)8 con el análisis de los hechos. El objeto con que convo- 
ca iletífalmeiite á su^ acreedores, la antigua casa de Gatierrez Casti- 
llo y C. ^ fué para p ly^arlo-B en mercaMcíds, y si esto no era pogibl(», 
p\ra hicer cesión do bienios. E^to último nunca podria habers«3 he- 
cho, porcjue dice el art. 765 del Código: "Lis cesiones do bienes he- 
** chas por lo^ comorciaiueí*, se contienden 8Íemp»'e quiebra?, y sepro- 
" cederá en el' as conforme á este título, sin quo el ceden te goce ningu- 
*' vo «le los privilegios acordados por el derecho común á la cesioa 
" de bienes." ^ 

Así pues, era preciso, para huir de la acciop de los Tribunales, Uo- 
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v^T adelante en lo extrajudicial esta cesión do bienep, que según Es* 
criche no es otra cosa que: "La dejación ó abandono que un deudor 
** hace de todos sus bienes á bus acreedoreS) cuando se encuentra en 
" Ja imposibilidad de pagar sus deudas." 

Me parece tan cíaro que los Sres. Gutiérrez Castillo y C. *Io que 
hicieron f»]é una cesión voIuntaT'í», qno dio: rr.isnn.cs nos dicen que: 
" Después de varias conferencias que no daban el resultado apetecí- 
*' do, porquo ni todos los acreedores querían recibir efectos en pá» 
" [JO, ni macho menos querian verse envueltos en %\ intrincado la- 
" berinto de un concurso de tal map:nitud, al fin convinieron en ven* 
" der sus créditos al Sr. D. Federico Gresser, en los términos que 
" se refieren en el convenio otorgado en cinco de Octubre de mil 
" ochocientos spsenta y cinco, por ante el Edcríbano público D. Idi- 
" dro Calvillo." 

Antes de ese convenio hubo una cosa muy notable, y fué que ha* 
biendo podido el Sr. Gresser, por consentimiento de los acreedores, 
sacar una gran parte desús mercancías, que en aquella época se ha- 
llaban en Tancasnoqui y después se perdieron en Tantoyuquita, de 
eu libre y espontánea voluntad las dt^jó en el concurso, y en conni- 
vencia con D. Crispin Gutiérrez Castillo hizo que este Srñor rehu* 
sase el nombramiento de un interventor, que los acreedores queriaa 
poner en la casa para la realización de sus efectos. Admirable ppt<»- 
To el speach{\) que para entorpecer esta idea le formó el Sr. Grps- 
ser á Gutiérrez Castillo, que todos creyeron era obra de un abo^ra* 
do, hasta que el mismo Sr. Gresser reveló que era esciuj^ivíímHnte 
enya. El hecho es que la lectura de ese documento por D. CriíJpin 
<jutierrez Castillo y el haber prescindido elSr. Gresser de recoorer 
eus mercancías, dieron lugar á que en otra de Jas juntas ditrese el 
Sr. D, Jorgo Ohabot, que en ese negocio habia fraude. Así lo ha 
declarado este Señor ante el Tribunal al responder afirmativHmen» 
te la primera parte de la pregunta que le hice en once de Abril, cu- 
yo tenor literal es el siguiente: 

"Que en la ultima junta no quería pasar el Sr. Chfibot por el con* 
** vonío, á nombre de muchas casas de México, diciendo que no lo 
" hacia porque tenia noticia de que había fraude.^' 

En cuanto á que los acreedores no quisiesen recibir efectos para 
el pago de sus créditos, no comprendo cómo pueda haberlo dicho el 
Sr. D. Crispin Q. Castillo, porque es de todo punto fdlso, como les 
consta á todos los que concurrieron á las juntas; ni mucho menos 
cómo^aya podido asegurar que tenia existencias en canndad ma- 
yor de 1^. que del)ia. Juzgando por el "Reconocimiento'* que for- 
ma el documento nüm. 2 de los que exhibí al contestar el j^iciade 

( 1 ) Espacie do areoga». 
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tercería, y que D. Crispin G. Castillo ha reconocido coíño obftíi«- 
efaa por bu hermano D. Juan, resulta que todo lo que la casa fallida 
tenia en exÍBtencias el tres de Agosto de mil ochocientos eéseátá j 
cinco, era lo siguiente: 

De la factura de Europa en Tancasneqd y aquí. . • .$ 133,000 Od 

Valor de los efectos cerrados y abiertos en esta 76,000 00 

En Monterey 13,000 00 

finseres, existencias, etc 1,000 00 

Efectos en León i¿80 00 

Eü Zacatecas. ,....* ; 423 13 



Suma*...^ 22^.703 1S 
Las deudas importaban se^un el mismo documento. . . 488,086 28 

■ I 1 1 1 — — ■ 

Habia pues, tina diferencia de. • . .$ 264,383 10 

con lo cual se demuestra, hasta la evidencia, que los efectos no al« 
canzaban á cubrir ni la mitad de lo que reclamaban los acreedores. 

Ni era posible qne estos se conformaran con recibir cuv.*nta8 
perdidas ó dudosas, que se^un el documento citado ascendian á 
$ 408,013 84 es.: luego es también evidente que la quiebra era cul- 
pable, pues dice la fracción 7. *art. 895 del Código, que lo es: *'Si 
" confitare que en' el periodo trascurrido desde el áltimo inventario 
" hasta la declaración de la quiebra, hubo época en que el quebra- 
" do estuviese en débito por sus obligaciones directas, de una canti* 
" dad doble del haber líquido que le resultaba, según el mismo ia- 
** ventarlo. " 

Por otra parte, lo que deberían probar los Sres. Grutierrez Oaa- 
tillo y O. *era que el tres de Agosto de 1865 tenían en su caja, y 
no en mercancías y deudas perdidas, todo lo que hablan recibido en 
depósito y todo lo que importaban las cuentas vencida» en esa fe- 
cha. Debian haber tenido en depósito: 

Do D. Crescsnsio Jaso ..$ 975 01 

De ralos al portador 3,500 00 

De Mayor d(í Parra y Varona .^ 403 62 

Del camino .19 escalerillas .•.•••..•• 2,852 90 

Da Di fia Valencia Gutiérrez 1,831 18 

De D. Cayetano Morales 637 00 

Del Sr. Magistrado D. J. Guadalupe Reyes 1,000 00 

De D. Trinidad Aviles 342 18 

'D'olattduaDii».,,, ...j..... 2,363 80 

Al frento*, ••1^3,^5 09- 



> , , Del frente.. ..|^ 13,t0S 4& 

De D. Lázaro Echeverría • /. 2,635 14 

ÍXe D. Éamón Daqüe • 8lt TS 

Dé D. Matías Hernández Soberon 9.700 00 

De D. José Blanco .............; 19,757 78 

SeD. Franco Obregon., 364 8S 

e los herederos de D. Adolfo Ühde. .......... 17,812 50 

e Oo&a Melchora Hernández.. 2.100 OÓ 

e la testamentaría de D. José Pérez 45,900 18 



á I 1 



Sama....$ 113,493' 34 



, Da las tres ultimas partidas, hay que advertir que la de $2»100 do 
íja Sra. Hernández fué pagada antes del convenio do^ciñco de Oc- 
tubre, porque en catorce de Setiembre la reclamó D. Manuel Verái* 
tegui, denunciando la quiebra, según el escrito que forma el doca* 
' ¿lento Dum. 3 de los presentados por mi en el juicio. de tercería. (1) 
Lo perteneciente á la testamentaría de D. José Pérez Castillo m 
^a estimado como depósito, 7 así se dijo en ios segundos inventa- 
rios presentados por su albacea D. Crispin G^. Castillo, aunque eá 
su casa tenia ese dinero con el 1^ p. § de rédito mensual, y antes, ea 

<1) DOCUMENTÓ ÑÚM 3— Sres. IPresidente y colegas del Tnb¿ 
¿al Mercantil. — Manuel Verástegni de esta recindad, y en representucioá 
4el Sr. D. Cástulo Camacbo de este comercio, según la carta-poder adjun^ 
ta, ante VV. corao mejor haya en derecho lagar, comparezco y digo: qné 
4^1 28 de Julio áttipao recibieron, en depósito, los Sres. Qutíerre^s Castillo y 
Compañía $2,100, en bu negociación del León de Oro, seglin con4a del re- 
cibo que se acompaña: que habiendo sabido mi poderdante^el editado de 
ijuíébra en que se encuentra esa casa, segnn es de pública notoriedad, oeur- 
'ífió á recoger esa suma depositada, por el derecho incuestionable que tiene 
para hacerlo, pues que ese dinero no tiene me2cla alguna con las operacio- 
nes mercantiles de la compañía fallida: que con especiosos ó inopinados pr«- 
testos se han resistido los depositarios á entregarlo, y que en consecnencia: 
*^A1 Tribunal suplico rendidamente se «írva citar á los Sres. Gutierre^ 
Rastillo y C. * para que concurran en el acto, si posible fuere, á esplicar 
la conducta sospechosa é irregular que observan en este negocio, y para que 
exhiban los $2,100, que en riguroso depósito tienen,, pues así es de justica 
que impetro, jarando en lo ntcesario. — San Luis Potosí, Setiembre 14 do 
1865. — Manuel Verdstegui. — Otrosí digo: que por ser urgente el cuso, sq- 
■plico al Tribunal, se digne reunirse hoy, en audiencia estraordinária.— Te- 
rástegui. ' , - 

^e recibió este escrito en quince del mismo tóés y á las diez y media ÍV 
la máñiana: lo certifico.— G¿?n;?fl/e«, o. m.—^XJna rúbrica. 



lo» pn4nero8 invetitarios h^bía dioho que eso capital ganaba el tMb^ 
dio por ciento do rédito cada mes. 

tiO de los menores hijos de D. Adolfo Ühde, se ha querido soste- 
ner que no es deuda que proviene de depósito, y esta calificación es 
nrecisaniente la que pretendo so h^p^ñf en la forma que previene el* 
Código de Comercio, porque asi debo hacerlo, como encargado de 
bienes de menores. (1) 

A más de las cantidades do deposito debían los Sres. Gutierres 
Castillo y C. * , de plazo cumplido, en tres de Agoelo pró'ximo pasa- 
da...... ; $ 66,624 92 

ídem de depósito - .... 112,493 34 

Suma....$ 179,118 26 

Según el documento nám 2 á que me he referido antes, no tenían 
el tres de Agosto nada en numerario, y aun ahora mismo, en el es- 
crito que contesto solo hablan do exibtencias de eft^ctos; lueg-o es 
mas claro que la luz del dia que los Sres. Gutiérrez GHBtiilo y O. * 
íe hallan comprendidos en la fracción 8. * del art 897 del Código 
que dice será declarado quebrado fraudulentamente un comeroiao^ 

(1) DOCUMENTO NÚM. 1— Selb de á peso.— De la snma de $27,500 
veintisiete mil quinientos pesos fuertes, que con focha 22 de Dicíembrbde 
1863 dtpositaroQ ios Sres. A. Uhde y C. ** en esfra cafla, queda hoy sola- 
mente en nuestro poder y como depósito la soma de $17,812 50 es. Dies 
y siete rail ochoeientos doce pesos fueries cincuenta centavos, qi\e entrega- 
remos el dia qne se nos pida. — San Luía Potosí. 31 de Mayo de 1864.-* 
Qiélierret Castillo y C. * — Al margen.— Son $17,812 50-cs. En i re dos 
rayas eolDradas.^-Fólio 28. 

San Luis Potosí, Rnero 15 de IS6*6. — Apareciendo de la anttrior dili- 
gencia reconocida lisa y llanamente por D. Urispin G. Castillo la firma coü 
qae aparece snscriio el dccnmento núm. i, por el que consta tener en cali* 
dad de deposito la suma de $17,81*i 50 es., en cuyo caso el documento ea 
uno de los instrnraentos qae traen aparejada íjecacion, conforme á lo dia* 
puesto en la fracción 4. * art 980 del Códij^o de Comercio, de conformidad 
con lo dispuesto en el 9S3, líbrese mandamiento en forma para que sea re- 
querido de pago por la referida cantidad y costas que so causaren, y ceso 
de fto verificarlo en el acto se trabe ojecuoion en bienes eqaiTalentes, guar« 
dándose en alio el orden que prescribe el art. 986, poniéndose todo en de. 
pósito en poder de la casa designada por el actor y bajo su propia respon* 
«abiüdad. Tómese razón del poíier y devuélvase á la parte como lo pide» 
>sí el Tribunal lo decretó, mandó y firmó; doy fé. — Lie. José Castillo-^ 
Mariano C, Tahoada. — Anastatio A¡eo5%r.-^l&\hxio. ManutlVtlazqwez dtlA 
Cadena, 
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te: '*Si hubiese cotisumido y aplicado para §us neijocios propioa/fm^- 
'* dos y efectos ágenos que le estuvieseü encomeudadoa un depósito, 
*• administfacion 6 comisión." 

No era pues, para huir del intrincado laberinto de tin concnrso 
por lo que los acreedores no aceptaban las ofertas que se les hacias^ 
giüo porque todos conociamos que la casa estaba en un desfalco 
completo, y que solo con el trascurso del tiempo y con actividad, 
podian realizarse los pocos efectos que tenia y cobrar algunas de 
8U8 deudas. Poro dejaV esto á cargo de los fallidos no era posible^ 
porque )iadie tenia confianza en ellos: nombrarles un interventor 
habría sido lo mas aceptable en aquellas circunstancias; mas como 
ios mismos deudores rehusaron esta idea, el Sr, Grosser quiso salvar 
la dificultad garantixando la espera que se les otorgaba, y aprove- 
chándose, en unión do losSres. Gutiérrez Castillo y C*, de la venr 
taja que ella le daba, así como de la quita del 35 p. § que son los 
puntos cardinales del convenio de 5 de Octubre de 1805^ que paso á 
analizar. 

Ante todas cosas, para que se vea que el convenio de que me o- 
Cupo, no es mas que una cesión de bienes^ copiaré la doctrina del Se- 
ñor Escriche, quien, en su Diccionario razonado, la divide en volua- 
taría y judicial: "La cesión de bienes voluntaria, dice, es aquella 
** que los acreedores aceptan voluntariamente y que no tiene otros 
" efectos que los estipulados en el contrato celebrado entro ellos y 
** el deudor." Ya he dicho antes, que el art, 765 del Código pro- 
hibe la cesión de bienes voluntaria,^ y que el 905 manda no ee sobre- 
sea en el espediente sobro calificación de la quiebra, si celebrado 
algún convenio legal con los acreedores, hubiesen remitido estos al- 
guna parte de sus créditos. 

Dígase cuanto se quiera del convenio de 5 de Octubre; presente- 
eele como contrato de compra-venta, como cesión de acciones, co 
mo pago de las deudas de Gutiérrez Castillo y C. ** y finiquito de 
ellas; en fin, désele la forma que mas plazca á los Sres. Gutierre?. 
Castillo y C. *, antiguos ó nuevos, lo cierto es, y nadie se atrevert 
á negarlo: que los acreedores comunes perdicroif un 35 p.>§ de sus 
créditos: que por el 65 p. § restante concedieron ocho, doce y diec 
y ocho meses de plazo; y que los créditos privilegiados de depósito' 
ee habían de cubrir íntegros á los cuatro meses, á contar desde el 5 
áe Octubre. ¿No era mas natural que so hubiese entregado luego 
á sus dueños el valor de dichos créditos, puesto que por su naturale- 
za debían existir en metálico? Luego es claro que se habia dispues- 
to de esos fondos, lo que califica de f.audo la fractíion 8, *art, 897 
del Código. • 

He aquí pues, claramente demostrado, que los dueños de esos de- 
póaitos, una vez que se habla faltado á la üielidad debida para coa' 



Hcy^riot íctegcog, no qucrieo^o perderlos por completo, coB(>e(H<^- 
:?pii"c«ftko meeeá parf^ que ^p lo? paRasan: y pojr ma$ qwQ (|[iiiera ^ 
peñarse el ingenio mas sutil para convencer que los acreedores d? 
depósito han rendido sus créditos, yo creo que bas^^a el sentido co- 
iouQ para conocer que en esa operación, ni ba habido, ni podido ha- 
)>Qr otra cosa mas que una simple espera, garantizada por el Stnoir 
jSireaser, 

El Sr. Escriche, continúa dícieódo; "Como esta cesión po es maq 
" que un simple acomodamiento entre los acreedores y el deudor, 
" pueden estipular lo que mas les convendrá, coipo por. ejemplo, qo^ 
*^ la deuda quedará otitinfi^uida enteramente por el abandono, ó que 

V subsistirá todavía por tal ó tal cantidad: ^ue los bienes abandonados 
•í pasarán al dominio de hs acreedores^ ó que se venderán para hacer- 
"les pago, con lo que se saque de ellos." Fácilmente se compUBO' 
de que el convenio de cinco de Octubre no era, ni podia ser otr^^ 
cofa m&s que un simple acomoda mienh entre los acreedores y la casfí fa^- 
//?'</«; pruébalo así él cuarto de los puntos de la escritura deesa íq* 
cha, que dice: **íl5te convenio solo tendrá lugar si todos lo^ acs^ee* 
*í dores estuviesen de conformidad, j en el concepto dé que no ha d^ 
•* haber ninguna preferencia entre los mismos acreedores." 

Si esa cláusula es propia de un contrato de compra- venta, puedo 
f^lir de la duda cualquiera (]ue así lo crea, leyendo el final de la 
doctrina de líJscricho sobre U cesión de bienes voluntaria que eá 
9omo sigue: ''Pero para que tenga efecto esta contrato, es preoi* 

V so que sea unánime el consentimiento ó aceptación de todos los acreedq^ 

V reSy sin que haya uno solo que disienta, porque los bienes del dea» 
•* dor son prenda córaun de SfUS créditos y á nadie puede Migarse $i« 
** no por la via- judicial y en los castfs previstos por la ley, á que se aveng^ 

V ¿ perder, total ó parcialmente sus derechos" 

C^mo el código de Comercio, ¿egun he dicho ya, estima acto d^ 
quiebra la cesión de bienes; conio el art. 8^3 no consiente convenio 
alguno con el deudor; sino después de practicadas todas las formali* 
d^des prescritas hasta ese artículo: y como el §44 manda e^pres^* 
^ente, que no pueden celebrar convenio los fallidos fraudulentos; 
para quitar al de cinco de Octubre todas e^g diñcultades, dice ^í 
gr, Gutiérrez Castillo: **Coma ya he dicho, todos los acreedores 
*í vendieron al Sr. Gresser sus créditos, y entre ellos el §r. Bahnáen, 
" gue aceptó aquel convenio, poniendo al calce de la escritura esta r%- 
'* 2on de conformidad: **Por A, Hanssen y C, ^de México, la Seao* 
" ra Pí ña Tomasa Alegre de Velarca y pQr los créditos de mi casal 
** Juan Bahnsen*" 

Bu primer lugar, es falso flue todos los acreedores hayan vendida, 
al Sf. Qreeser sus créditos, porque he dicho aptes y repito ahora, 
gflg^ Igs de depósito &o Ji.aj;i hecliQ Venta ajguna^ ^^^o conc^id^ tt^i- 
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Qf mofite i Gutiérrez Cantillo y C. ^ una espora de cuatro txffiBeg pa-' 
Fa el pago. 

En sefs^undo iugar« ni la testamentaría de D. Ignacio Lara, ni )a 
4e D. Joeé Pérez Castillo, por las quo firma el mismo Don Crispin 
iSrutierrez Castillo la escritura de cinco de Octubre, han podido nuri' 
ca fiíjorar en un contrato de venta. La ley 62 tít, 18 partida 3;^ 
IQanda que los albaceas cuando baya necesidad de hacer algún gast^ 
4e la testauíentaría y para ello tengan que vender bienes, la vent« 
Be verifique en pública subasta; pero yeiider* privadamente, áinerc^ 
de depósito, es uóa operación oue no comprendo: y si acaso el alba- 
tea de I). Je;nacio Lara se veia precisado á vender algunos bienes 
raicea, no concibo cómo haya podido enagenarios, sin ponerlos etí 
pública subasta, y esponiéndolos al 8^ p. § de quita, pueé^to que se^ 
gun la escritura de que me ocupo, solo se libertan ciü esas horca» 
^audinas los acreedores privilegiadas de depósito. 

Por lo que hace á la testamentaría del Ác. Pérez Castillo, bie& 
publico y notorio es, y así consta en los libros dé la casa de Gutier- 
Fez Castillo j 0.^ , que una gran parte de los fondos de aquel Se- 
jipr estaban al uno y medio por ciento mensual; y cuando el Sei^or 
jGkreseer, sin fuadamento, ni facultad alg»na, tomó por pretesto pa- 
ra no paflrarme íntegro el depósito perteneciente' á los menores hüós 
diel Sr. ühde, el qua ese dinero habia causado interés, por precisión 
áebe sujetar al 35 p. g de quita los fondos quo de la testamentaría 
do D. ¿o^é Pérez Castillo Jiguran en la escritura de cinco de Octu- 
Wde 1865. 

Pero cea operación entiendo que no piíeden aprobarja los heredo- 
Pfí9f porque siendo el albacea administrador transitorio de los bie- 
p^d) y estando obligado á guardarlos fiel y legalmente, una enag^ 
pación coipo la que ha hecho el Sr. D. Crispin G. Castilío, á mas do 
ser nula, es atentatoria, porque siendo dicho Seriar el deudor, de 
fpndos que ha recibido en metálico, no ha podido venderlos, sin qué 
eiio manifieste de una manera terminante, que lo^ invirtió en Bua^ 
propios giros. 

£jl atentado en este caso n^e parece t^an patente, que aun sin el 
peligro de perder el 35 p. §, como debía suceder si- sé respetara el 
convenio de 5 de Octubre; por boIo' el hecho de haber concedido 
•D dicho convenio un término de cuatro n^esea para reintegrar ese 
depósito, es claro que se le I^a cambiado su naturaleza-; y como los 
jiechos prueban mas que las palabraSf ellos nos atestiguan, que al 
practicarse el secuestro de los bienes, á conaecuencia del auto dO 
Teintisiete de ^^bril, en que se declaró la quiebra; y luego al pedir 
los síndicos administradores, los que pertenecían á Gutiérrez Cas- 
(ijio y C ^ Bc ha contestado, que ningunos time cUi la cesa fafti^a , 
¿Dónde están pu^Si Ip^ fop4o9 p^rt^^epiente? á la testamentaría^ d9 
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D. Joeé Pérez Cafetillo? ¿No es cierto qtio.D. CriapiQ debitf ha- 
berlos recibido desde el oídco de Febrero, segan la oIáu»ula 2. ^ 
de la escritura de 5 de Octubre de 1865? Luego: ó no es cierto que 
el Sr. Gresser haya pagado el valor de todos los créditos que coas- 
titoian el pnsivo de Gutiérrez Castillo y G. ^ ; ósi lo ha hecho, en- 
tonces D. G'rispin G. Castillo se ha alzado con los bienes perteue- 
oientes.á la testamentaria de D. José Pérez. Celebraria muchísimo 
ira me indicase cuál es el medio que cabe en la disyuntiva que aca- 
bo de proponer. 

Por otra parte, la ley 1. ^ título 12 lib. 10 de la Nov. Recop. pro- 
hibe á los albaceas comprar, pública ó secretamente, bienes de la 
testamentaría: y si se probase, la compra que así fuese hecha se de- 
clare nula, y se condene al comprador al cuatro tanto de lo que valia 
la cosa que compró, y ceda en beneficio del fisco. QaeelSr. Gu- 
tiérrez Castillo seria el comprador de los bienes testamentarios do 
P/ José Pérez, si fuera realmente contrato de venta la escritura de 
cinco de Ovjtubre, lao parece cosa bien fácil de probar. 

Dice la cláusula' 3. ^ de esa esontura: *' Para, est.a compra^ la casa 
" (U Gresser y C,^ da Tampico girará libranzas que aceptará la casa dé 
** Gutiérrez CaHilio y C. * " Ahora bien, el art. 342 del Código á% 
Comercio, se espresa así: ''El librador e^tá obligado á tener fon* 
^* dos suficientes en poder de la persona á cuyo cargo hubiese gira* 
** do la letra, '*^y el art. 355 previene que; "La aceptación de la le* 
^* tra constituye al aceptante en la obligación de pagarla á su von- 
'* cimiento, siu que pueda relevarle de hacer el pago la escepcion de 
** no haberle hecho provisión de fondos el librador." 

¿Cuáles eran los fondos queHos Sres. Gresser y C. * de Tampico 
habían situado en poder de los Sres. Gutiérrez Castillo y C. ^ para 
girar los primcFOS y aceptar los segundos las libranzas de que se tra* 
la? Los mismos que tenia la casa de Gutiérrez Castillo y C *, co- 
mo lo prueban las siguientes cláusulas de la escritura de sociedad 
en comandita, otorgada en diez y seis de Octubre de mil ochocientos 
sesenta y cinco. 

* 1. ^ Eq virtud de poseer el Sr. Gresser todos los crélitos que 
'•reportaba la antigua sociedad de Gutiérrez Castillo y C. *,le 
** pertenecen por solo este título: 1.® Todo el activo que según 
'* balance de 12 de Agosto de 1805 correspondía á ios espresadoa 
'- Señores: 2. ^ Lo que les toca por su representación en la oaa» 
** de Gutiérrez Caetillo y Macfas de J5»cateca8: 3. ^ Loque los re- 
*■ petidcs Sres. Gutiérrez Castillo adquirieron de herencia mater- 
•' na, y fincas que de ella provienen: (1) 4. ^ La parte que les quedo 

(1) Sopongo se habrán tirado las escritnros de ytnta y pagádose \^ 
derechos de alcflbala: y «i no, traslado al Sr. Defeosor fiscal. 
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'' libre en la herencia aún ilíquida del Sr. D. José Péreí CaetilJoí 
^' 5.^ La represeRtacioQ que tendrán en minas, asi como cualquier 
** otro derecho, acciones, créditos ó efectos que por cualquier titulo 
'' les puedan pertenecer. E^te capital, ootí mas la refacción do 
" $ 50,000 formarán el fondo de la sociedad en comandita qne el Se- 
'* ñor Oresser celebra con los Bles. D. Crispió y D. Juan Gutierre^ 
'* Castillo." 

"*2. * Los $ 50,000 de que se ha hablado antes, se tomarán del tm* 
'* porie de un crédito particular, que el Sr. Gresser tenia á cargo de lá 
** estinguida sociedad de Gutiérrez Castillo y C.^ Y de ese misincí 
'* crédito se rebajarán % 5,000 que cede el Sr. Gresser en beneficio 
" de la nueva sociedad. Esta queda constituida con los bienes es* 
'' presados ón la cláusula l.^f con los cuales únicamente respon* 
" derá el Sr. Gresser por las nuevas transacciones mercantiles que 
'' se celebren: en la rnteligenQ^ de que la Compañía que se va á^ea- 
" tablecer,y en la cual toma parte como socio comanditario el Stñor 
" Gresser, es enteramente distinta de la que tiene estaclecida en 
*' Tampico, bajo el nombre de ''Gresser y C. * " que ni garantiza, ni 
** contrae compromiso de ninguna clase por la sociedad de que Se ttatátn 
'• este conveni0.-' 

Con que es .claro, clarísimo, qfue no ha habido tal compra de cré- 
ditos, porque compra supone precio, y ^o qiie por tal se ha dado á loa 
acreedores ha sido lo de eilos mismos^ que hablan puesto en poder 
de la casa fdllida; con la única diferencia, de qne los que tenían de* 
recho á percibir en el acto cantidades de depósito, se les entre^ra* 
ron á cuatro meses de phzo; á mí se ftie disputó lo que debía perci- 
bir por ese título; á los que tenían cuentas corrientes Vencidas, ert 
lu^ar de satisfacérselas también en el acto, se las Ifan de pagar á 8, 
12 y 18 meses; pero con la ventaja de rebajarles el 35 p. § > 7 ^^^ ^^' 
mas acreedores quedaron^ sujetos á tan tristes Condiciones, escepto 
aquellos que so hicieron pagar buenos intereses, ó sus capitales ín« 
tetros y ai éontado, no obstante la perfecta igualdad que debía ob- 
Borvarse, s^gun la cláusula 4. °* d'el célebre convenio de 6 de Ootu« 
bre de 1865, que quiere hacerse figurar como un contrato de venta. 
jVaya una venta original! Sin embargo, se dice que fué voluntaria} 
pero esa voluntad ha sido como la del que temiendo perder la vida 
en nn naufragio, para salvarla arrojU al mar sus mercancías. 

Volviendo al asunto: ya se ha visto que el precio de la compra do 
S de Ootubre, habia de sor satisfecho con libranzas aceptadas por 
Jos Sres. Gutiérrez Castillo y C. *, quienes habían áo hacer eeói 
pagos con los mismos bienes que formaban el activo de su casa; res* 
ta probar solamente que ellos mismos eran los compradores* 

La cláusula 6. ^ do la escritura de sociedad en comandita, dice así: 
'^ Si pagadas las libranaas y demaa obligaáoi^es con traídas por el 
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'• Sr.jGteMer, para aclqinrir loa créÜtos» qae reportaba ía efflrBfti- 
.*.' daca^a de Gutierrea Castillo y 0. ^ hubiese algan sobrante ris 
'\ peqto á los bienes q\ie formÉ^ban el activo de la referida sóiycdad; 
'' a\ Sr. Gressep cede dos tcrcferas partes de esto resoltado é favot 
'[ de los Sres. D. Crispia y D. Jfuan Gutiérrez Castillo." Seria áo- 
jesario ser moy meope, para no cora()rendcr que el arreglo de cinco 
aet)ctubre no tenia mas objeto que repartirse entre los fallidos y 
id Sr. Gresser todo lo que pudiera sacarse de los acreedores, y*{>a- 
ra q^ue.se vea lo qUe esto importa, paso a hacer una demostracioá 
¿latemática: 

Importaban Tas deudas pasivas, 8ej|un el "Reconocimiento" hecho 
on tres de Agosto de 18S5 por el Stnur Don Juan Gutiérrez Ca&ti- 

ilo. . . .;,,.• • $ 488 086' 28 

Estimó coBáo privilegiadas .••.,....!,... 1 12,493 34 

(Quedaban conio deudas comunes/. .... .«. $ 375,592 89 

El 35 p. § de ios espresados $375,592 89 centavos vienen á seí 
5131,457 51 es., ciento treinta y un. mil. cuatrocientos cincuenta y 
siete pesos, cincuenta y un centavos. Esta es la titildad, siempre 
áue los bienes que forman el activo estuviesen solamente nivelados 
con el pasivo, sin contar lo qué pueda Utilizarse eu los 8, 12 y 18 
'meses de plazo. ^ . 

Hasta ahora, habrán notado los Sres. del Tribunal que ni es cier- 
to que todos los acreedores vendieron sus créditos al Sr. Gre^er, 
ui que la escritura de cinco de Octubre puede llamarse contrato dé 
venta: así es que para terminar este punto agregaré solamente <50* 
loo comprobaron de que no tomaron parte en ese convenio tod<& 
los acreedores de Gutiérrez Castillo, el que la junta representante 
del crádito del camino de E.^calcrillas, no quiso pasar por la espera 
de cuatro meses, sino que dispuso de sus fondos, cuando lo eetiméí 
conveniente; que él concurso de D. Fermin Gómez, mal pudo estar 
representado por los. mismos Gutiérrez Castillo y C. ®^ , porque solo 
los síndicos podían Haber figurado en ese convenio, y esto no podía 
éer, cu razón á que esos funcionarios judiciales, no deben autorizar 
actos reprobados por las leyes: por ultimo, que D*. Juan G. Castillo 
DO podía tampoco haber firmado por la casa de Gutiérrez Castillo 
y Hacías da Zacatecas, por carecer de autorización para ello, y por^* 
^ue aquella easa lejos de der acreedora, era deudora á la de Gutier- 
re? Castillo y C. * 

Sí la escritura de cinco de Octubre se hubiese estendído en regla, 
debaria contener la cabeza, pié y cláusula para enagenar, do todos y 
caá« uno d^ígs podjr^ade los que intervinieron eu ella, con rejíro- 
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é^iaclmn Ageñft, aaí como los nombramientos de athacea, con ^ti^ 
Égura D. Crkpin G. Oastilio, el de síndico del concurso de. Ó6- 
mez, y la cVáueala del contrato.de sociedad, por el cual 0on Juan 
él^ütierres OastUlo; pudiera, infringiendo la fracción 5. ^ del artí- 
cttlo 261 del Código, declararse él naiamo quebrado.[l] Como todo 
esto no existia, ni podía ej^istir^ por ser en parte absurdo é ilegal^ 
para allanar diffoalfc)ados,.se pu^io esta aclaración que no deja de 
ser importante: '^Y par cuanto á que la mayor parte de los a- 
" creedores que representan cróditoB ágenos, carecen do poder en 
^^ forma, f sin embargo de esto el Sr. Gres^er, satisfecho de la mi- 
*^ sion 6* entüargo q;ue tienen, hade obligación de pagarles, eo justis 
''' correspondencia y pata dade todas las segiárridades debidas se o- 
^* bliganK>'er»aiíalmente á que sus reptosentados estarán y pasarán 
•'^ por el presento con^renip." 

En Ifora buena q^ieel Sr. Gressér estuviese satiafeclio deque laa 
píersonas qne obraban i nombm de otras tuvieren autorización pa- 
ra hacerlo^ p^ro nadie h1% amtori^adó á este l^fior paral infringir 
{"as ley^s díel país, y prescindiendo de que el art. 773 del Códigcr 
requiere pá*a negocios de esta clase poder en forma,* puesto que 
ae insiste en <fm el celebrado no es mas qne ü^ia venta,: aun para 
ésta, digo, no han podido ni el Sr. Gresser, ni el «KacribanOjfaltai^ 
á las prescripciones legales, siendo entre otrcui la dé áb cet^tar^ 
^\Q tCN}^' los estrangeros cpie tbmáífon parte en ese convenio, iie- 
óen ^ oarta de seguridad, cbntravÍQÍeiido asiá Ibidispuesto en et 
att. 9 de la le^ de í de Agosto de 1863. [3} ^ 

•Pero lo q^ttíe «laa iqe ha Uamadt) la. atención^ desde que por prí- 
rii'era ve* se p'rei^ntó al tribunal la escrititra de 5 de Octubre, e« 
(jue no se haya tenido respecto á ese documento, toda la severi- 
dad que previene el art. S. ^ de la ley citada^ intimamente enlaza* 
do con los artículos S v 12. [3] 

A los defectos notados al convenio dé cinco de Octubre, se a- 
grega otro igualmente su&tancial, para qtie pudiera llamarse con- 

[i] Las compañías do comercio ae disuelven totalinénte;—- 5. ^Por ItíT 
Quiebra de la sociedad, ó de alguno de los socios. 

[2] ^; ® íílngnn escribano autorizará docoménlo alguno de efitrasgero" 
sin que preceda la presentación de dicho certificado, y hará especial mea- 
cien de él en el instrumbnto público qité ha/a de autorizar. 

[t] '8. o Los tribunales y jueces al recibir alguna demandaide estran- 
¿ero le exígiráa préviaméato el certiñoado referido, hacieado constar su fa- 
cha 7 su numero^ sin en jo requisito no pudra ser oído en juioío ni fuera de óL 

12. ^ El ñiQjcioaarlo ó auterídad que faltare á lo dispuesto, eu este de- 
ere!to, será suspenso de bu empleo por un mes, y si (aere escribano, pagara 
u&a multa de cincuenta pesos. 



trato &Q vcnt*, f. consiste en qtic no marca al prech) de laé coaaff 
vendidas: "Estando aún pendientes algunas li(jttidaciones, q.ue de 
** pronto no se pueden terminar, por tal razón no se deteirinina el 
*' monto de loafijréditos en las clasificaciones establecida» en las 
** bases 1.^ y 2. *del presente arreglo;- (dice el contenió de.ciueo 
" de Octubre) mas es^ vacío io lleirarán las liquidaciones que si- 
*' gan practicándose, las cuales se tendrán como partes integrante» 
**.de esta escritura, para el efecto de q-ue el S^r. Gresser haga los 
*^ pagos en los tét minos en que estáestrpuíado.'' 

íA esta falta de esactit^id^erí ese docufnento^es debida la ouestioir 
miacitada entre el Sr. Qresser y 70: pretendía aqi>el SeBor tener 
facultad para calificarla naturaleaa del crédiio de los menores hi- 
jx)8 del§r. Uhde, y yo me resistí á ello, entre otras raeones, por-* 
que no podia consentir en que nadie, que no fuese la autoridad- 
pidieial, me juzgara sobre eete punto; Privilegiado óno pri.viJe- 
giado, yo había dicho siempre en las juntas, y repetidas veoeaen- 
lo particular al Sr. Grefeser^ qtte si un solo centavo se me descon- 
tjabá de es© crédito, ocunriria á los Tributóles á li^;ig-at su pagi>; 
I>ígaee loquese qi^iiera sobre esto, el contenió de eU>oo de Octu- 
bre, no daba facultad alguna al Sr. Gh'esaer, ni á n«di^, para dia- 
pttta^ líi cuántfa 6 la nsturaleí»a de un crédito. Si era una vent» 
ía qutf allr se hacia, el vendedor es quien puede y debe poner el* 
prefcio á lo que vende: y si ejra,r como realmente e»,r un coavieaío 
clandestino pára^ salvar k los Sras. ©utierresj Castillo de ía mj^a 
en que hoy se encuentran, permítaseme decirlo, ha- sido qni^ im* 
prudencia sin límites, laeíitnar el honor de 1» casa d«l Sr. Uh4e, 
dudando déla b\iena fó conque siempre manejé stis negocios, co- 
mo manejo hoy loá de la nueva sociedad mercantil q^e t^go for- 
mada desde el sensible fallecimiento de aquel SeGor. 

Se ine ha querido presentar couio inconsecuente, porque firmé 
la escritura de 5 de Octubre; y habiendo dicho. en ella que lo ha- 
cia por los triduos de mi casa, como consecuencia forzosa se deduce 
que entre ellos estaba comprendido el depósito de los hijos del 
Sr. Uhde. Mas est« concepto está desmentidos 1. ® Por las pro- 
testas que siempre hize de no hacer quita alguna, en intereses que 
no son míos. 2*^ Por la aclaración que puse,. cuando Dou Juan 
Gutiérrez Castillo me preseutó^el saldo de cuentas, y que suplico 
al Tribunal se digne verla en el documento respectivo, que tengo 
noticia l#iha sido presentado. 8?^ Porque tau lejos estuve de 
hacer quita alguna en ese depósito, que aun la eeperft.de cuatro 
meeee para fti pago la repugné bastante. Por último, porque Vle 
probado al Tribunal con el poder ultramarino del tutur de loa hi- 
jos del Sr.Híide en Etwopa, que ese crédito b<i perteuecddo siem* 
pre á esos menores. 



—19.— 

^as quiera) p^rmtttr sin conceder que el crédito fuera tnto, qaie« 
ro supouer tambieu qne la eserítnra de- cinca de Octubre do sea 
iHi convenio de esperas y quita á favor de Gutierres Oastillo y 
Compañía, sino una positiva venta; pues aun ad, yo estaba cu x¿\ 
derecho, para no consentir en -qne el Sr. Gresaer se constítuyeseí 
en. juez forzoso de sn propia causa. Aualízenee bien las onatra 
cláusulas de ese convenio, y se verá por ellas que no eran masque 
las bases de un arreglo, condiciones, llaniérnoslas así, para depu- 
rar el pasivo de la casa fallida, y fueran oaales fuesen las opera- 
efones que se hubieran de practicar, era preciso obtener antes el 
consentimiento de k)S acreedores, que nadie podia prestar, sin sa- 
her antes cuafito importai»a s« cuenta y euál era la caliñcacioü 
que se hacia de sn cnédito. 

Todo lo que fuera apartarse de este camino era «in éng^Do, ó u« 
na red, por decirlo así, para arrancar por la fuen^a, lo que rolnn- 
taríamente nunca se habría coBcedido. Prnébesenae de cualquier 
modo que yo consentí alguna vez en estimancemo com4in el cré- 
dito del Sr. Uhde, y entonces sí, se me convencerá de inconse* 
euencia^ pero el argumento que ae haee para-e^o, fue pareee tanr 
absurdo, que no merece ai los honores de un sofísrrm; se dicea^í: 
•^ Por el segundo de los puntoá acordados en el convenio de cinco 
'* de Octubre de 1S65 se estipuló: queá los cuatro «^ses se paga- 
''' rian íntegros los créditos privilegiados de depó«ito. Bs así que 
''el recibo de f 17,812 50 es. dado por Gutiérrez Castillo y C.<* 
'' en 31 de Mayo de 1864 no importa^ mercantilmente hablando, 
'• un depósito; lu^go no debe pagarse íntegro ese capitak" 

Para que el argumento fuera solido, debían estar plenamente 
probadas dos cosas: 1. ^ Que ese crédito no importa un depósito. 
k ^ Que el q^ie lo caliñcaba así, estaba autorizado para hacer esa 
declaración. Lo primero requería un juicio contradictorio, y lo 
segundo una jurisdicción que el que la ejerciera debería, cuando» 
menos, hacerlo como arbitro. Y yo pregrunto: ¿euál de los cuatro 
f>untos que contiene el convenio de 5 de Octubre, dio eiqui-era al- 
guna regla para dirimir contiendas de esta especie? ^Cuál de e- 
sas bases de arreglo dijo, ni remotamente, que el Sr. Greséer califi- 
caría la naturaleza de los créditoi?? Todo lo qne ee dijo sobro esto 
18 lo siguiente: l*Qae estaban aán pendientes algunas liquidacio- 
nes. 2^ Qu.* por esa razón no se precisaba el monto y calificaciou 
de los créditos, 3* Que concluidas esas liquidaciones se tendirian 
Como partes integrantes de la escritura; y 4" Que conforme á e- 
llas el Sr. Greíser haría los pagrs en los términos estipulados. 
Pero todo efeto importaba el previo consentimiento de los intere- 
sados, y con uno solo que se rehusara á darlo, baí>taba para que 
quedase ineficaz el convenio de 5 de Octubre. Esto me i)arece 
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^iridenté, «vuiDdb el ou^to de; lot jBmrítos aUí ixiofimic^t m bkd et- 
plíeíto: '*BM;e ootiveoia solo tendrá lugar, «i toda» Im ^QV^%áor^9 
f eatuviesefi de conformidad/' LviegQ aquel, q^ue (M>i»a yo^ ^o q\ii' 
Hiesfi dejarse ve|ar, n^ consentir en que Ée lediaput^ita Iq privil^* 
giado de aa créaUo, le bastaí^a decir que po.oonaeQtüa m ^1 arre- 
glo« paraqne ee le. considerara libre de tode Go«uprpilueo* 

T%Q es cierto lo qiite áigo^ que el Sr. Qttww, en au i^rta de 1*^ 
de Kbre.^ que bajo él 4o<^umetito nóm. 8 presenté al ¡oonteatar el 
jaieio de tercerea, eMre oirás (»>sras. aseguraba lo^ignieate^ ^/Fraii- 
'^carneóte no comprende claraiQSQteTa opií^ioa q itttemii(»ide 
" W.; })em sieijíío el compretqiiso, en lo.qse á mi eoaoiernte ofeU- 
" gifttierio par^ to^o^ los coqtratantes, ai^^esto queliie euwpUde y 
'* estoy pronto de cumplir religiosamente Con t(^o to pfásttadoyjao 
f'.véQ ppi^ibUi4ftd7 <l^^ V7; pudiefto tomaf actifrad aJ^\ia$ qu^e en 
** lo nifas mínirno perj^^i caira á mi eaaa, q. á la easíir de íq^n^Qfr^ii 
M QastiUo, en cuanto á* la as^ lianiada (por Y V.) q#eb^a 49 eato 
*' 41titea: sírvanse V V. <Jé i?q olvidar que he co^p^de, per na «* 
"^ reglo voluntario, todos los créditos vencidas ooqtra U referi4fi 
*[ €»Mfj QxxQ.poth mismo .9f9 ha hábfido fmtbn^Mt <ni fiom' f**« 4 ^i^^ ^ 
^\fmrezca^ La respuestó que eei dio en 8 de ]^ovietíibre» y <|ii^ 
también preaentó en el Jiiioio eitado^ dc^cui^enl^ n^fe. 0,di^^.api: 
: *'Oree U. que no. ha habido quiebrf de loa Sr^s- Gu^ierroís Cfts- 
f¿ tillo y Q. ^.ni coaaqae se. le jH^fíeafcá, porque vel^^lSiriatxíPftl^ se 
f*-ban.vefidíio.á V. jtodosloS' Réditos vencí cjoa cpntra la cae^cQ^n* 
"twidretftoS'Con.V. ún e^i^seatirk), ea sujetar el ^^ftQ 4 les coadi» 
f* cienes de una simple yenfo> púas aun asa ft^ltan^ por la reiil^i^o 
f^ i nuefitfos créditos; las tcei co^dioiootes que conif^tayenes^^On- 
** trato, y si para:demosfcraa?lo, tuvicBemor- que remoy/^r l9^ o&m* 
f' 4ífts de la casa de (Jutiejíreas üastillo y Q. *« /o haremos' €«^r<cA*«i«| 
** p^ Id necesidad y haciendo 4 V. responsables hs tomecmndm*^^ Si 
elSr« Qresser sé; equivoco en aue apreciación e^i lo dice el mt^ 4^ 
Teinfcisiete de &Ji>n\, en que ese Tribunal declaro la quiebra, y 1q 
conürma el juicio de los síndicos, quCí seg^n vs^ p4bljpa| labaj» 
i?alificiado de culpable y fraudulenta.. . 

Demostrado como queda, que ni es cierto que hayaa .ve^di4(^ 
todos ios acreedores sus créditos al Sr. Gresser,^ ni mucl^o tneaoe 
que yo Je baja enagenado el perteneciente á los nienores-bijos del 
Sr, Uhde, bastaria eeto para que se convenciese el Tributiaí de la 
nulidad q^ie envuelve el convenio de cinco de Octubre; per-o 6 ma- 
yor abundamiento, voy á injpuguar uno por uno los oui^itro pu^fpa, 
c«i que funda en escrito de reposición el SCf D. Orispin Q. Cai^ti- 
l|o. Primer. punto. "¿Pudo el Sr. Greaser con^pra^ todos los crér 
ditos de la antigua sociedad?*' "Supóngase, dioe^ que pqr tratar- 
ía se 4^ cimentas corrientes, la mayor parte de los créditos no f^a- 
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V *ft» fináaaables; objétese si. se quiere, qao eonfoxtne al cirt. 28^ 
*^ del/Código de Oomer<úo^ las veataB de créditos no eadosablea^ 
** Aon ineficaces en oi^anto al deudor (la antigua c^sa) mieotraa no 
** lo sean notificadas en forma, q no las consienta extrajudici^l- 
*' méate, renorai^do su obligación, en favor del cesionario/' 

Resuelve estas cuestiones diciendo; Jl. ^ Que conviene en qiw^ 
1^ mayor parle de los créditos no eran endosables. %. ^ Que el ar- 
tículo del Código solo requiere el consentimiento del deudor; y 
:^. ^ Qno p<^p tal motisro solo á este se lo concede jbI derecbo de 
reclamar la insnbsisteneia de la i'enta. 

El Sf. D. DamiaB de Sogravo y Graibes, ^utor de los lllemen- 
toe del:derecbo merc^util espaOol, al h¿iblar da la yanta de Cré- 
ditos na andosab^as, se esprjesa a^í: '''Por crédito no endosa}>\e s^ 
'/ entiende en el comercio. el capital que es en di^ber una i^erspna 
*.- á!Otra^ y $u venta^ la cesión qu^ de aquel cenital pi» baee ^im 
*' lera^ro, por Isk cantidad que se estipula, ó en pago 4® ídg^iftí^ sn- 
'•01% i que es aereedor- el cesionario ...... El cedente soío e« 

-' reaponsablai ^a esta oíase de venta de la legitimidad dalcrédi^ 
i* to y de la personalidad con que hi«o la cesión." 
', Esto e» clayo: e^a todo contrato debo haber un deirecho notorio 
y espedíto, por el cua) otro está obligado á dar ó á bacer alguna 
cosa, y el que posea este derecl^o debe dar seguridad de ello cufiu» 
do trate de enagen^rloí por ^mnera, que al comprar el Sr. Gresser, 
por.e^^mplo, loa bienes testaióentarios de P.-^osé Percas Cí^UUo, 
debió cersiorarse de los que la debiera la joa§|t de Gutierre;? Gasti- 
lla y. O. ^ y aden^as, si D. Crispin Qntierraít tenia facultad para 
ir^qderlos: y como esto ultimo faltaba en .el e^isQ, resulta que los 
fearaderoB de Pérez Castillo, pueden decir da nulidad de esa^v^n- 
tft> y conforme 4 la ley 19 tít. 5. ^ partida 5. "^ obligar .^1 &r. Gresr 
ser á la devolución de dichos bienes^, sin que por su parte pudiera 
eligir al vendedor el precio de ello^ por cuanto á que sabis^ que 
aran ágenos. Con tanta mas razón, cuanto que si fuese cierta la 
teoría qup in^pugno, todo lo q^^ de esos bienes t^tamentarios ea- 
sista en libramientos, estaria m^l vendido, porqua no se ha notifi** 
jcado la venta á los obligados al pago de esas libranzas. Se vó 
claratQenta cuan falsa es la teoría de que solo el deudor puede re* 
-elamar la iusabsisteneia de la venta de créditos n<> endbsablee. 

El autor citado agrega: -^^Lae ventas de estos créditos san ine* 
^^ ficaces, en cuanto á los dendores, h»fta que les son notificadíifi 
^* en forma, 6 las consientan e]^trajudicialménte, renovando sus o- 
?' bligacioneg en favor del cesionario." Pero esta no es mas que 
nna garantía del comprador, para qu'oel vendedor no se disculpa- 
ra, de habur cubierto el crédito á su Primitivo duefío, por no tener 
Oo{;icia 4c que lo hubiese euagenado: lo confirma así la conclu- 



tion de la doctrina qno invoco, pues dice: "Cualquiera de anribos 
** actos [la notiticacion, ó el consentimiento] liíja aldeudor con el 
" nuevo acreedor, y le impide haga el pago a otra persona que 710 sea 
•• estaJ' 

Debo advertir que ©\ Sr. Sryjrravo y Oraibes se limita á dar la 
inteligencia de los artículos 882 al 885 del Código Espino!, cayo 
contenido es esacto al comprendido en loa artículos S86 al 269 del 
Código Mexicano. 

La argumentación del Sr. Gutiérrez Castillo queda destruida^ 
considerundo solamente que el art. 266 del Código, solo trata de 
asegurar al cesionario, para que el deudor no pague al cedente 
pretestando ignorar ía enagenacion qne haya liecho de su crédi- 
to; pero esto nada tiene que hacer con el punto en cuestión. 

Yo digo y diré siempre jque el Sr. Gresser no ha podido com- 
prar los créditos de la casa Gutierreis Castillo y O. * , porque dice 
el art. '786 del Código que: **Todos los actos traslativos de pt^o- 
*^ piedad, por cnalguier título^ todos los psgos ejecutados, y iod'aB 
*' las obligaciones contraídas porel faliidOj podrán anularse é pe- 
** ticion de los acreedorep, sí probasen haber intervenido fraudo 
*' en perjuicio d^ sus derechos, por parte de ar^^iel en cuyo favor 
*^ se hipíeron, aun cuando se haya verificado, antes de los iftkw' 
•* ta dias precedentes á la época de la quiebra.'' 

No me detendré en demostrar, que tanto el convenio de 5 de 
Octubre, como la escritura de 16 del mismo mes etítán otorgadi>« 
wo solo treinta dias antes do la quiebra, sino doa meses después dé 
ser conocida esta por todo el público, como lo ha declarado eT au- 
to de 27 de Abril úUimo, que ha fijado como época de ella el tres 
de 4gogtode mjl ochocientos sesenta y cinco. No haré valer q«e 
tanto una como otra escritura contienen actos traslativos de pro* 
piedad, en que han intervenido D. Crispin y D. Juan G. OastilJo, 
y qué el contenido de la segunda importa nada menos que una oe- 
«ion de bienes, No distraeré la atención del Tribunal, só^re loa 
frtutdes que encierran esas dos escrituren, porque á lo mueh^que 
}io dicho sobre esto, podria agregar muchíáimo mas; [1] pero \\ot 

[1] Por ejemplo; cuando ol Sr. Qressar tratabt de. sacar smí merc^nciaa, 
al 8r., Filman, nombrado por la junta paraqvi.e-eaU*uh)8a lo quie en o$to se 
per4ia, dijo, si mal do recuerda: que sacándose esas BAereauciikS la pérdida 
era de un 5 p.§ ; y quedándose en el concurso, este perderla solo un 4 p§ 
¿Por qué puc^, habiéndola.^ dejado el Sr. Gresser, la pérdida subió al Íi5 
por ciento? Ó el Sr. Pitraan no sabe calcular: ó. se lia cometido un enga- 
ño eu el célebre convenio <le 5 de Octubre: lo segundo es lo cierto^ paesto 
quo el ealcqlo 4c los síndicos es el mus aproximado al del Señoi- |*U- 
r^au. 
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subido \o oalIOi j me limito por lo mismo á hacer unas sedcxlla» 
observaciones^. 

Si ei Sr. Gresser pudo lícitamente comprar todos los créditos 
pasivos de los Sres. Gutiérrez Castillo y C * , y si de facto los^ 
compró, como 60 nos asegura^ ¿Por qué puso como aceptantes de las 
Hbranzas que constituyen el precio de esa compra á los miemos 
fallidob? ¿Por qué estos para negar ese hecho tan notorio y que 
revela han teñidor convenio con sus acreedores, contraviniendo el 
art. 8^ del Código, toman el mayor empefio en decir que no han 
celebrado contrato alguno con dichos acrreedores? ¿Por qué con- 
traviniendo á lo estipulado en la cláusula 8,* del convenio de 6 
de Octubre, cambió los libramientos poniendo cotYio giradores á 
l'os 9reB. Gutiérrez Castillo y O. *=^ , y como aceptantes á los Sres^ 
€hre88er y C* cuando deoia ser á la inversa! [i] ¿Por qué, si aque- 
llos, estaban solventes no les cobró los créditos que á su cargo dí- 
ee^ babia comprado; y si no lo estaban, por qué no los presento en 
guiebraí ^Por qué hizo sociedad en comandita con ellos, haciénr 
doles disolver la que tenían entre sí? ¿Por qué al practircar esta 
operación, no hizo que se espresase el motivo por qué se disolvía 
esa compañía, como previene el arl. 261 del Código, y se anotase 
en la escritura antigua, como lo manda el art. 257Í [2] Por último, 
^Por qtié dividid oon esos Señores el 35 p. Sque había utilizado en 
la compra de los créditos? 

Si para todo esto Jie creyó autorizado el Sr, Gresser, por la es- 
(sritura de 5 de Octubre^ yo diré qwe los acreedores, no podíaií 
convenir en la estincion de la compafaa de Gutiérrez Castillo^ 
porque siendo los aceptantes de los libramientos^ contaban con la 
doble seguridad de su firma y de la do los giradores: diré que el 

[1] T3l ohjoto era, polor qaadar esp3vlito el Sr. Gresser paTa formar fa 
sociedad en comandita; pero aun el tíi'edio que adoptó es ileafal. Srtpóngat 
Be, que por un accidente, quiébrase la casa d»? ios SVei. GrVesser y C * de 
Tampico, aceptante dé las letrafi: si la de Gutiérrez Castillo yC.*, que 
fué la giradora, se ha h'echt) désaptireoer, y se sostiene que ya no existe-; 
;;ao es claro, que á esas letras les ftklla utia garantían Ademas, ia díaola* 
tíion de la casa que se llama antigua, y formación de la qne se denomina 
nueva, fué el 16 de Octubre: el gire do las letras fué el 8: resulté, que m 
de eiot libramientos es responsable la ofl»B antigua, ya no existe; y si lo e« 
la unova» ninguna esistia cusudo se giraron las letras. Sin embargo» se ba 
estada apoyando por el Tribunal la distinción de casa nueva y casa anti- 
gua, cuando los 8res. Presidente y Colegas, desde qae se les presentaron 
las eterituras de 5 y IG de Üctubre,^debieron' haber conooido que era una 
crolai 

[2] Porque no ei^stia; 
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Sr. (^ressef sabia tnwf bfen que los biea^fi téetámeutariois defl Ée'« 
fior Pérez Oastillo eran litigiosos, y de cuyo litigio Gonooia el jni:^ 
gado de lo civil, que (»or lomismo no podia comprarlos, por pro- 
hibido' las leyes 10' y 2fl tit. 4. ® Hb'ro 5 del Fuero Jwasgjo: diréqne' 
era sabedor de que esos fondos y otros mntthos de deporto,- los ha- 
bían invertido en sus propios ^^iros los Sres. Gutierre^í OastiHo y 
Companí», lo cual importaba «n fraude, scj^un la fracción 8. * ar- 
tículo 8St del Código. Por último, diré, q^ie el Sr. Greesor no ha 
hecho mus qu;e encublrir la delincuencia de la caía quebrada, cb» 
pleno conocimiento de cauíra, haciéndose por lo mismo acreedor á 
c|ue se le apliqtie igual pena, pues la R. 19' tít. 34 part. 7. **'ha di- 
ého qlte: "A ios malfeí^hbres, á los. aconsejadores,' é.á los eíttoo- 
bridores djebn soi* dada ig^ral pena/' Y la fracción 9^** srt, 89fl^ 
del C<fdigo de ipemercio dice: "cfue son cómplices de la quiebra 
" frandutenta, "Todos los q^ue ayncfas^n tiifáliciosauaeñte al qQ<»bra* 
*' do en cúíilqtiiera especie de suposición, sdstraeeion ú- ootiltacion 
*' ff audüiénta;'* y suposfci'on fraudulenta es, tottiat, poi^ el eónve* 
tiio de 5' de Octubre, la representación dé todbí los acreedores, pn* 
ra obligar á los fallidos, en 16 del mismo mes, á Intcer eeeion do 
bienes, coniravini^ndo el art. f 65' del mencíoníado Código, ^ue^^s 
cnanto encierran' esas dbs escritw afs. 

OoTt la cí'rcntiBtan'cía.agraTaafce, de que habieodo halagado á los 
deudores con rej^artirse entre si el 35 p. § , y formur oon^ellos una 
sociedad en comandita, se reservó la* facultad de digolrerla, cuán- 
do lo estímase conveniente, según se vé por la cláudülad'. ^^ée^ta 
^séritnta de H de Oístu-bre, q\ie á ía letra dice: «'ElSr. <5reí»er, 
** como socio comanditar it), se reserva el deiíecho de espeler do la 
'^ sociedad á cüalqiiiera dé^ los^eóeios geelores qne^ falte á las eeti'* 
" ptriaciones de esto convenio, y que por solo este hecho, perderán 
" Ipa derechos que en él se les conceden.'- Si esto no es hacerse 
pago por ceeibn de bienes, entonces conñeeo francamente qué no 
comprendo ni la doctrina de Escriché, ni el art. 'iTeS del Código. 

EÍ«egiindo punto de los propuestos és el siguiente: "¿El Sefior 
Oreeser se comprometió á pagar por la anticua spciedadl*' P^ara 
la licitud de eeie acto^e alega el testó de la ley 3. ^ tit. 14 partida 
5. *, que diee: **E non lan solamente es qíiito orne de lo que de- 
^ Ije, faciendo pafjfodé.ello, por si misme, naae faciéndolo un oti-o 
<• cüaVqtiief por él «n «a nonabre/'' Lo q«d diee la ley es muy jutf- 
tof peír^ no es derto que el Sr. (ítesser se cornprometíera á pagar 
por la c^asa'qttebfada, sino que ella misma lo baria, como aeep^R^- 
tédelas libranzas, con un 35 p. §de quita, á 8, 12 y 18 meses de 
'plaíso, y con los mismos bienes de los acreedores, como so x^ en 
!a cláusula 3. «« de la escritura de 5 de Octubre, y 1, * y 2. * de la- 
de 16 del mismo mes. 
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ISl tefeeí* ptitíto ge preíBcnU de esta manera: '^¿l^or ese pago iie- 
<' cbo eo Yirtttd de la subrogacian del Sr. Gresaer, ea lugar de Iñ. 
** antigua eaea, esta cubrió todos loe créditos á sua antiguoa acree- 
'* dores, quedándole uno solo, el miismo Sr. Greaser?'' 

Para faodar este punto, qfue creo el mas importante, 7 por Id mía- 
Aío me detendré mas en impugnarlo^ ee apela h la doctrina de los Se- 
ñores Serna y Montalvan en sus Elementos de Derecho civil, librof. 
4. ^ aedcion 6. * párrafo 4. ® que dice así: *'Pago con subrogación — . 
'* fiemos dicho que uno puede pagar por otro, y que la obligación se. 
" estingne; pero esta estincion es solo con respecto al primer acree- 
** dor, que es subrogado por otro nuevo. For lo tocante al deudor^ 
" la obligación queda subsistente, 6 por mejor decir, la primitiva eá 
'* reemplazada pcfr otra^ dando lugar k una novación de que hablarq. 
** mos en uno de los párrafos siguientes.'' De est-a docítrina se dedu-, 
Oe que queda superabundantemente probado, que por el pago coa 
subrogación del Sr. Gresser, la casa fallida cubrió todos sus créditos. 

Al centestar el juicio de tercería^ donde ja se Imbia promovido ík 
tnfema cuestión, respondí de la manera siguiente: *'No es fácil com< 
prender qué foé lo que hito realmente el iSr. Gresser, porqoe sol 
Contrato con los acreedores unas veces se le llama venta, otras tras- 
paso, 7 otras por fin, un medio de saldaí' las deudas de Gutiérrez 
Castillo y C.«* A mi juicio la escritura de 5 de Octubre, fo que con- 
tiene es una noióacion, pues Bscríohe al csplicar esta palabra, dice que 
la novación puede hacerse de tres manerast ^^l.^^' Oon trayendo el 
deudor con ru acreedor una nueva deuda, en lugar de la antigua, quai 
ñai se estingue. 2.^ Sustituyéndose un nuevo deudor al antiguo, 
que queda descargado por el acreedor; y 8. ^ Sustituyéndose, me-, 
diante el nuevo empeño, un nuevo acreedor al antiguo, de quien que* 
da Ubre el deudor.'' 

'*Bl Sr. Gresser represeflta, en la escritura de que hablo, dos pape- 
lea enteramente opuestos: 1. ® For virtud de la compra simulada que 
hizo, se sustitayóf como deudor, rrara descargar, aparentemente, k 
Outierre¿ Castillo y O. «* de sus acreedores. 2. ® Por virtud de lú 
Adquisición de los créditos, quiso aparecer como único acreedor de la 
easa fallida." 

<*En otra vez ha querido sostener lá casa fallida, que la Compra he- 
cha por el Sr. Gresser es válida;í por cuanto á que las Ventas mercan- 
tile», según el art. 2S3t del üódigo, no se rescinden por lesión enor- 
me, ni enorm^ima, y solo cabe en ellas la repetición de daños y per- 
juicios, contra el contrayente de mala fé; y aun ahora mismo, ea el 
eeovito que impugno, ee quiere fundar la misma idea, con referencia 
a las r^uncias generales que el JB^críbano puso al fie de la escritu- 
ra de b de Octubre. Mas la venta, si por tal pudiera tenerse lo con- 
tenida entre los acreedores y el Sr. Gressw, es válida?" 
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La lef 13 lít. 7. ® partida 3. * dice así: ''Muchas regadas acaree, 
'' que los emplazudos, por fazer engaño, k los que los fízieron empla- 
" zar, venden, ó enagenan maliciosamente las cosas sobre que los em- 
** plazan; é quando Tienen, antel Judgador, para fazer derecho á a- 
" quellos que las demandan por suyas, dizen estonce los emplazado?, 
'^ qoe non 3on tenados de responderles, porque non son tenedores do 
" aquellas cosas que les demandan. Por ende, Nos, queriendo des- 
•• fürer tal engaño como éste,* tenemos por bren, é mandamos, que to- 
'* do orne, después que fuese emplazado si enagenase la cosa, sobre 
'< que fuese hecho el emplazamiento, quel quisieren demandar, di- 
*• ziendo é razonando los demandadores, que non habia derecho en o- 
'' ella, é que era suya dellos; q;ue tal enagenanviento, non vala, é que 
'< sea tornada aquella cosa, en poder de aquel que la enagenó, b que 
*' eea él tenudo de fazer derecho sobre ella.* E demás que aquel que 
*' la compró, si fuese sabidor de aq-oel engaño, que pierda el precia 
*',que dio por ella." 

Podría decirse que lo9 Sres. Gutiérrez Castillo y G. •^ no llegaron 
á ser emplazados, y que por lo mismo no es aplicable la ley anteri4>r; 
pero la 15 del mimo titula y partida, después de recomendar á loí« 
que gobiernan el deber en qiie están de contrariar la malicia de los 
hombres, de modo que no perjudiquen los derechos de los otros, dice< 
así: "£ por ende, Nos, queriendo seguir ésto, doaimos, que si algund 
^^ ame, sospechando que algund otro lo qucria emplazar, por razón 
'* de alguna cosa de que él era tenedor, la enagenase, ante q^e focae 
" emplazado sobre* ella, engañosamente, á otro ome que fuese mas po- 
•< deroso que sí, é de otro Señorío, ó ome que fuese muy escatimoso, 
*' 6 revoltoso, mas que él, porque al otro fuese mas embargado su do* 
'* recho, aguizándole que oviese -mae fuerte adversario que él; man- 
'* damos que el que tai engaño fíziese, que non le vala; é que sea ea 
*' escogencia del demandador de aquella cosa, de la demandar á él, 
*" bien así, como si la tuviese en su poder, ó al otro, á qiuien fué en»* 
^* genada."^ 

Por el frnal de esta ley, verá el Sr. D.Crispin G. Castillo que na 
es cierto, como dice, el que yo repreéei^te un doble papel de acreedor, 
porque pretenda serlo de su casa y del Sr. Gresser; sino que habien- 
do vendido fraudulentamente á este Señor sus bienes, estaba yo en 
ttii derecho para perseguir al comprador 6 al vendedoir,.y hacer que 
se embargasen las cosas enagenadas, porque es un principio de De^ 
rccho, que: '*La cosa es de su dueño, sea quien fuere el poseedor." 

Volviendo al asunto: que los Sres. Gutiérrez Castillo y C. * te- 
mían ser emplazados, lo pruebí el hecho de haberlos citado ajuicio 
conciliatorio, el mismo Sr. Gresser, á fines de Setiembre próximo 
pasado: lo prueba también el documento núm. 3 de los que presenté 
al contestar la tercería, y lo prueba pgr último^ el hvcho do habw 
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eoDTOcado á sKL» ai^reedores, no para paii^arles an mercanoíasi, como 
dice ahora el Sr. D. Críspin, sino para hacer coa ellos arrofrlos ea- 
presanieote prohibidos por loa artículos 765, 84:3, 849, 852 y 905 del 
Código d« Comercio. 

La ley 7. * lítalo 15 partida 5. * se espresa así: 'Personal deb- 
" dor, dezimos, que es aquel, quando la persona tan solamente es o- 
" bligada por el debdo, é non loa bienes. E tal debdor como este, 
" acaesce á las vegadas, que después que es condebnado en juyzio, 
** que pasjue las debdas, 6 ha mandado el Jud^adop fazer entrega 
"de los bienes de él, que los enagena todos, porque non puedan fa- 
" llar de ló suyo, de que entreguen á aquellos que los deven aver. 
** E por ende dezimos, qae tal enajenamiento como este pueden re- 
" vocar, aquellos que deven ser entregados en ellos, desdo el dia 
'' que lo supieren fasta un ano. Porque se dá á entender, que pues 
" que todo lo suyo enagena desta manera, que lo faze maliciosamente, 
" é con engaño." Y Gregorio López, al comentar esta ley, dice, de^ 
be entenderse, en cuanto á la enagenacion de los bienes, cuando la 
venta fué hecha, por un precio mucho menor. 

Por'otra parte el art. H55 del Código, dice que la aceptación dñ 
ena letra, constituye al aceptante en la obligación de pagarla, sin 
que pueda alegar, que no se le ha hecho provisión de fondos por el 
girador. Si pueíi, la venta que se dice hecha en 5 de Octubre por 
los acreedores, debia ser pagada por libramientos, aceptados por 
Gtitierrez Castillo y Compañía, y estos después enagenan toc(o3 sua 
bienes, ¿ no es claro que los vendedores», no tenían esa doblo segu- 
ridad que deseaban? Así es, que para haber disuelto esa socic^ílad 
y formado otra nueva, se necesitaba, ó el consentimiento de los ar- 
creedores, que no encuentro copsignado en el convenio de 5 de Oc- 
tubre, ó que estuviesen satisfechas las libranzas que debían haber 
aceptado Gutiérrez Castillo y O. * Ento no es posible, porque las 
ultimas se vea<;en á 18 msses de plazo, contados desde el 5 de Octu- 
bre del año anterior. ^ 

La ley 12 título 14 partida 5. **. había dicho que: no subsistieran 
las quitas hechas con engaño. Los términos de esa ley sson estos: 
•• Maliciosamente quitan á las vegadas, ornes y ha, las debdas que 
" les deven, por fazer engaño á aquellos, cuyos debdoresson ellos. R 
*' por ende dezimos que ningún quitamiento que estos átales ñzieasen 
'' á sus debdores, noa debe valer, si fueren sabidorea del engeño, a< 
** quellos á quien quitan el debdo;" advirtiendo Gregorio López, 
quB cuando la aceptilacion [Ij províeno de causa lucrativa, no ea 
precisa la circunstancia de que ios deudores tengan conocimiento del 
tngeño. 

[i] .Rembíon ó perdón de la deuda. 
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Por lae dispofiicioaes t^galea, que acabo da citar, resulta: 1. ® qo9 
el que vende una cosa litigiosa, la venta debe estimarae nula; y 2. ^ 
que los que yenden con engaao, porque el comprador consiga dia* 
minuir el precio de la cosa vendida, en provecho suyo» 6 de un ter- 
cero, tal venta debe sor también nula. Esto está conforme con lo 
que dispone el art. 283 del Código, que permite en las ventas mar* 
cantiles la repetición de daiíoa y perjuicios, contra el contrayente 
de mala fé; y la que haya habido en el contrato de cinco de Octu- 
bre, queda demostrada con el párrafo siguiente de la doctrina de 
los Sres. Serna y Montalvan, en el lugar citado por el Sr. Gutiérrez 
Oastillo, que es como sigue: 

*' Pero como hemos dicho, que el pago puedo hacerse, ó con clen- 
'' cia ó con ignorancia, y aun contra la voluntad del deudor, de a- 
^^ quí dimana que sean, en los distintos caaos, diferentes las obliga- 
** cienes que subrogan á la primitiva. Guando se paga con licencia 
^* del deudor, hay un verdadero mandato; y por consiguiente, para 
*' Ja iodemnidad, nace la acción que proviene de éV 

Que el Sr. Gresser compra* los créditos pasivos de los Sres. Qu- 
tierrez Castillo y O. * no solo con licencia de estos sino con sa a- 
cuerdo, es una cosa tan clara, que él primero á nombre de su casa 
deTampico, habia de girar las libranzas, que los segundos acepta-* 
rian para el pago de esas compras. Luego es evidente, según la 
doctrina citada, que el Sr. Gresscr ejerció solo un mandato de Gu- 
tiérrez Castillo y O. * , y por mandato se entiende: "El encargo que 
uno hace á otro, quien le recibe con obligación de cumplirlo." He 
dicho bien, por lo mismo, que al sustituirse el Sr. Gresser, como 
nuevo deudor, para descargar á Gutiérrez Castillo de sus aoreedo* 
res, lo hizo de uüa manera simulada, puesto que obraba como maa« 
datarlo de ellos, 

Podria objetarse, que la remisión ó perdón que hicieron los aeree* 
dores de parte de sus créditos, fué un acto voluntario de ellos, y que 
por lo mismo el contrato de cinco de Octubre es válido. Esto 
eeria cierio siempre que en casos de la naturaleza del. presente, pu- 
diera concederse esa graeia á los deudores, poro la ley 6. ^ tít. 32 
libro 11 N. R. dice lo siguiente: ^^Mándamos, que cuando los mer- 
** caderes, cambiadores y factores, •que quebraren, ó rompieren ó fal- 
** taren de sus créditos. • • , aunque no se pruebe ni consta haber al- 
*' zado sus bienes, ni bus librea, que las igualas, avenencias, concier- 
** tos, y otros cualesquiera asientos que hicieren con sus acreedorea, 
^' ora sea para remitirles 6 soltarles parte de la deuda, ora por ea- 
** pera 6 dilación de ella, ó en otra cualquier forma que sea, en per- 
'' juicio y daño de los tales acreedores, no valgan, y sean en sí nin* 
^* gunas, y de ningún valor y efecto; y que sin embargo dellas, loa 
♦* tales acreedores que intervinieron, ó no intcrvinierou en tal oon- 
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'* cierto 6 iguala, puedan pedir y proseguir su justicia." Las dlapo- 
eicioues de OHta ley están repetidas por los articulos 843, 844, 845 
f 852 del Código do Comercio. 

• A mayor abundamiento, la ley 7, *^dol mismo título y libro pre- 
viene que: ^^3i el tal deudor encubriese alguna cosa de sus bienes, ó 
^' dexare de poaer en el dicho memorial alguna cosa dellos, ó de las 
*' deudas que lo debieren, ó pusiere algún acreedor fingido, ó paga- 
" se alguna cantidad de secreto á algún acreedor, para que venga y 
^' oonsienta en algunas remisiones y esperas ó compromisos, siendo- 
^' le probado cualquiera de las cosas susodichas, sea habido por al 
" zado é incujrra en la pena, puesta por la ley 2. ^ de este título^ 
''contra los mercaderes y cambios que se alzan é encubren sus bie- 
^' nes/' Sobre los hechos que menciona esta ley, estoy seguro se 
han practicado per la casa de Gutiérrez Castillo y C. *=* operaciones 
que ignoran los acreedores y que tenían por objeto, poder llevar ¿ 
c^ho el convento de 5 de Octubre. 

Ahora, por lo que hace, al Sr. Gresser, es indudable, que sí no hu • 
biese obrado en todo de acuerdo con los Srea. Gutiérrez Castillo y 
Compañía, nó habria dádoles dos terceras partes de la utilidad con- 
seguida en la quita hecha por los acreedores: (como se vé en la 
cláusula 0. ^ de la escritura de 16 de Octubre) no habria hecho so- 
lidaria con ellos su responsabilidad en las libranzas dadas en pago 
á los mismos acreedores, ni habria cánido su nombre al de una casa, 
que por solo el hecho de haber suspendido sus pagos, perdió el buéñ 
lugar que tenia en el comercio. 

Pero sí todas esas razones no fueren bastantes para demostrar, 
que al aparecer el Sr. Gresser en la escritura de 16 de Octubre, co- 
mo único acreedor, era para dar complemento al convenio de cinco 
del msimo raes, voy á valerme de otras pruebas. Dice el art. 849 
del Código; *'Ningun acreedor, por privilegiado que sea, puede ha- 
** cer un convenio particular con el fallido, y si lo hiciere será nulo 
" y perderá los derechos de cualquiera especie que tenga sobre la 
" quiebra; y el fallido será calificado de culpable." Kn cotísecuen- 
tíia, por solo el hecho de haber otorgado el Sr. Gresser la escritura 
de 16 de Octubre, resulta contenido en ella, al arreglo que tuvo coa 
la casa fallida, para agenciarle la quita del 35 p. § Porque aunque 
á ese documento se le dio primero la forma do cesión en pago, y a- 
hora oca lo asegura así el Sr. D. Crispin G. Castillo al decir que: 
*' en virtud de la subrogación del Sr. Gresser ^ en lugar de la antigua ca- 
** *a, ésta cubrió todos los créditos á sus antiguos acreedores.*' IJespues 
el mismo D. Crispin noadice': "J3n este convenio (el de 16 de Octu- 
'* bre) y en virtud de sus combinaciones enlazadas (suponpro serán con 
*' el do 5 de Octubre) por una parte se le pagó al Sr. Gresser todo lo 
'* jue se le debiaj y por la otra se organizó una nueva compañía en co' 
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^* mandita^ figurando el Sr. Gre$ser como socio comanditario^ 

Ya he dicho antes qao no puede estimarse como socio comandita- 
riOy'á on acreedor que como el Sr, Qresser, solo dejó una parte de 
80 crédito en poder de su deudor; y esto como resultado de eombi-^ 
ncCcionts enlazadas, como la del giro y aceptación de libranzas para 
el pa^o: como la de vender bienes testamentarios, sin facultad pa* 
ra ello; como la de dar á ciertos bienes el carácter de privilegia- 
dos para salvarlos del naufragio del 35 p. § &c. &c. Pero en fin, 
veamos cuáles fueron los resultados positivos que octuvo el Stoor 
Oresser, por el enlace de esas combinacivnes en la escritura de 16 de 
Octubre. 

En primer lugar, en el ^^Reconocimiento" hecho por D, Juan Gu- 
tiérrez Castillo en 3 de Agosto de 1865, et eré lito de los Señorea 
Gresser y O. ** de Tampico, importaba $141,000. Desde luego fal- 
taba qae tomar en cuenta algunos gastos é intereses, d* cosa seme- 
jante; el hecho es, que según tengró noticia, dicho crédito, ya liqui- 
dado en Octubre, ascendió á $155,000. Para nivelarlo con los- do- 
mas comunes, segran el convenio de 5 de aquel mes, debería habér- 
sele deducido el 35 p. §que importa $54,250. En consecuencia, loa 
Sres. Gresser y C. ^ de Tampico, debieron haber percibido $100,750. 
Téíigase presente que la iociedad en comandita que en San Luis Po- 
tosí formó el Señor Gresser, es enteramente distirita de su casa de 
Tampico, conocida bajo la razón social de "Gresser y C. ** " 

Ahora bien, he demostrado antes que la utilidad dct35 p. § de 
quita á los acreedores de la antigua casa de Gutiérrez Castillo y 
Compañía, incluyendo el crédito de los Sres. Gresser y Compsñia 
do Tampico, importaba ..$ 131,457 51 ' 

Se deduce el 35 p. g del crédito anterior. ..,.,.,. 54,250 00 

Quedan para dividir $ 77,207 51* 

De esta cantidad cedió el Sr. Gresser, por la cláusula 6. ^ de Ja 
escritura de 16 de Octubre, dos terceras partes á los Sres. D, Cria- 
pin y D. Juan G. Castillo, de donde resulta la cuenta siguiente: 

Capital divisible $ 77,207 51 

Al Sr. D. Crispía G. Castillo corres * ' 

penden • 25,735 88 

Al Sr. D.Juan id. id. id 25,735 88 

Al Sr. D.Federico Gresser.... '....• 25,735 SU 

• Indivisibles ' 2 



Igual.... $ 77,207 51 , $77,207 51 



¥^ pOF lo que li&ee al Sr. Qr^s^^m cad&tfti»ttn ipat^ mBAw^ui%- 
|oift, paoi de ta ofMracion anterior lo toeaa.^ .. »«^ 2&J^ 8$^ 

y del crédito de 8a cam, «QterameDlt separado 
4eU)aitadel^p.S**?f!^f-i»«*-«**-«*-«» 54,^0 51 . 
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[I] StQ eofitár eoi> lo» 9, 19 j It aests de plaeo; con U &erentfA mn-y 
terna de los Stts. Outierrex Canillo y C. * j fintas ^w <fr e/Za jw^Wwfw; la 
parte oite leepueeia quedar ubre en la herencia aún ilíquida del Sr. D. José 
IPerez 0*»tiUa; y la represeatacíoi que ten^^aQ en miniis. Véanse Us cláa- 
tnlaa 1. ^ jT 3. *de la escritura de sociedad ea eomai^dita, paginas 14 j ÍS 
de esté cnaderno.-^OctaDdo la Sra. Dofia Itefngio Santos de Agnirre, el Se- 
Aor Bahasen (por créditos eomanea de sn easa) y otros varios acreedores 
pasaban por la qaita del S5 p.g , era guiados ^nlcawente del d^eo de ft^ 

-^iorecef i los Sres. D. Crispió y Clon Jiian Q;utkrr#s Ga^tHlo; pero nonca 
para q^e se hiciese nua espoeulaoioo, con fi^rjtHcío de s^ ¿ntereses, y -di^ 

' paes se les burlara porque habían qaado da on acjbo éfii g#perostdad. 

[2 ( Si Sr. Oress^r pasó al IJrt banal JMiefoaotil dos notas, cqü «I oarác- 

• ter de ^rg^otes, ea q^ne estimando oocao ofen^lfo á aa^jqnidad confiar ^l 

• párrafo q«e saprtnio, p0(Ua se iae apUoaseron castiga. QÁy.de r#ro en.e^fep 
,4iie en aasegftuda.nota, el;8f' Oresser, capia ín^gfo el párrafo, enandotio 
ha iido parte ée este |aieio, ni babia motivo para qae este Sei^r ó en 4iór 

' cío D. Orispia Q. CaitiUo hiciesen, tenido los aj^tfos ^ eD^ sn poder. ¿Oóno 
i aontigoió paca el Sr. Q^resaer esa ^opia? Biaa lo sé, p#POHao es tiempOnaüsH 
de.d^rlo, y atnqne iaa leyes, li^)ranban Jiaeemaode piesas de %ae no se 
paede disponer, no obstante, así se ha hecho es el presente eQ#o, ^demui| 
íbI art. li de la ley de ¿lideÜQviei&bre de iS^S^que rogla^iealó las fpncior 
nes coaiñflarea ea el paie,-dice así; '*^q los inlarmes, r>fpr9eenteeioaea y copf 
^ testaciones <|ae los agealef^coMereiales dlriyi^n con esta c«.Uda4 y en-f}ei^- 
^^ Qieio de»8a. encargo» á Ua- aatortdades y oficinas púi^il<^sidt>»il diifrM^, &e 
^f diistendrán de toda amonaba, eainmnia ó insulto,, contri^ las pii#mas aoto« 
*' Jiiadee y ofeinas, y epntra cnalesquiera. ot(ros,ÍMdiTidQDs, |D«^eaoos 6 es- 
^'' ka«f ^roi. I^ iníraowoa df eit^ ^^'^q^q^j^ :p9r: piíCt^ 4^ loü age^Jtss co- 



Yrpa^A ^i«* el éaaáadalD 9m mas completo, suplico alTribitú al, 
fij« bienmiatencioa en el con tenido dala cláamla 4.^de la.eicriU- 
ra de 16 de Octabra, dice aii: *' La firjna dt.la nueva Compañía la 
^\ten/kÁnlos Sres.^D. €rispiny B. Juan G., Castillo (el primero la ti- 
«' taUi koy cefe de la aittiRaa casa) y será reconocida bajo la raz^n so- 
^ cid.it MiK}üjeiBBBis. Castillo t Q.^''&í (así firmaba también 
«' la ^mtígaa). El Sr. D. Agustín Stelling^ como apoderado general dA 
** Sr. D. Federico Oresser, sójcio comanditariOf rtpreseniará la persona 

** merciáles, no impedirá qoe sds informes j reclamaeíonei sean recibidas 
*' por'Ias'aatbri'dadeé j óficiaaé mejicanas; pero iihái y otras remítíráD lat^ 
^' go ál gobléráó'de lá'ITnlóñ, copia certificada del escrito irregalat' j'de lOs 
" otroá dát03 81 los kábferé, á fia de qtie telne la pfortdencia qtioúpar^- 
** ciere codratiléino y ^l)r*todaC(}iít^itai;tdn darán atíio de eBte'paso'd-a- 
^' gente comercrai f*" el' dií tritor consular d^l Sr; QrtBSser sis Tamprcro; jpor qné 
motiro, pves; elTribanal Mereactít; le reeibe notas y dicta procidencias qne 
reqaeririaaiaa debate jadioial? ^Por qeé se deja^menazar-coo-qneci^no 
«contesta al gasto del Sr. <}resser, este se dirigirá al Ministerio de negocies 
iestraoiperesj ^q «o lo eéMiero-.al becko es-qne á ^oosecasneia de las geetio- 
Das nd^iUmátieaS'del Sr. GÍresser, te dictó ei aignioate anlo, y aanqae por la 
cespneita fia^fie dio podría coasiderarme con libertad para pablicar íntegro 
«I aaecijio^ ve Sie abstenido da bacerlp, temiendo se toma por pr^t^sto para 
declararlo InjiWOBO/el.qae no se revoca aún Ja calificación que 4e'tai ba be- 
.Ao el Tribunal M^reantii, Cea esto doj una prueba de respeto i la aatorí< 
4ad, dejando ú U calificaeion del publico si se obra bien ocnrriendo a da- 
.^annclos, en Tes de contestar por la imprenta. 

^^Sao Luis Potosí, Mayo veintiiiBO ée mil ochocientos sesenta 7 sois — 
Agregúese la eomniíteacíoQ qne ba dirigido D, Feáerieo Gresser coa el4>a- 
rácter de cónsul de HannoTer, en la qne pide se le de copia del párrafo qie 
consta á la foja 38 melta de este cuaderno, j por cnanto llamada la aten- 
cien del Tribunal con eia nota y examinado detenidamente el ckado párra- 
fo, se eneaeatra ofensivo di cónsul de Hannovef en TampicO; prevéngasela á 
D. Juan fi. Bakaseh; retire las ei^presionos cOTvtenidas desde la línea veinte 
de la citada foja S8 vaeHa basta (a 8. ^ de la 39 frente, f dése la copia qae 
«esofieitaeon attadon del referida Babneen. El Tribnnal Mercantil por 
Cite avte áe deeretó y firmó: doj fe. — Lie. Cípria%§ J. MtLfUmáx.-^HUarxo 
Jlf. ¿6 ¿dfA.^F. C. Cahréra. — Bl Srio. Manuel F. de la Qadena.^^Eñ co- 
pia — Ámaj/é** 

'"Bui £3 del «ifsfto, ímpaesto el Sr. D. Juan H. Baboeea del anto de SI 
4]el corriente y de lo prevenido en el final ite la acta del mismo día, bakiea- 
^0 pedido copia de ambas diiposictones, en eaaáio á la prknera dijo: qne el 
f)árrafo que se le manda retirar no importa asa ofensa al Sefier eónsnl de 
fianñcve^, aino una acusación crinninal contra -D. Federico Oresser, fnada- 
*<daen elart. 12 de la ley 'de cónsules de ^6'de Novierabre de 1353: qne 
j^oasentir el q^e habla en retirar ese párrafo iiaportaria Unto 4X)mp coAve- 



'^^deéstiSeñor^ííá^Qn 1030 aquéllo (fue ^á cóffipctíbl«^(ion'4« tatñ- 
*^ Valé^a dd eite contrato, j lo pi^evenido en los articfulott 12t}9 y- SAít 
''del Códiaro de Comeroio vi^srente.-^®!^ " 

" *'Árt. 239. Se prohibe la i QolusioQ del nombre da}coiiiaÉdiiarí<»t 
•D ía razón de la Compañía/' . . r 

'* Art. 240. So prohibe igualmente al GomandÜariOi tndm^e$tím 
'ó adminittración de loe intereses sociales, ni aun en ealidad de apO' 
aerado dé los gestores." 

r Se vé por es&s di^poticiones, íntimamente enlazadas ción lai eoa- 
tenidas en el art 2S8, [1] que todas las operaciónas practicadas por 
los g:astor$s son de eu oschisiva resíponsabiHdad; ¿sí es qaá bábiefid^ 
reconocido judíciaimeute D, Crispin Q. OastlllOj la o'blijcacion» ea 
qae estaba do cubrir el depósito qae recibió, (aiea^o gefe dala aati- 
'^úa caaa); ai bus fiados ó ntilidades, en la nueva compañía, no bai- 
laban para cubrirlo (caso de que no estuviera oblierada á haoerlo'la 
nuéV'a eaciedüd) en hora buena que el sdciOoómanditario hnbieaé he- 
cho valsr BU3 derechos, en los términos que indica dicho art«^ 2á8. > 

Mas hacer bau^a común con los cuestores, como lo ba hecho el Se; 
tor Stelling, importa tanto como infringir los articnlo8^9 j 24(1 
^del Código, y quedar sufjreto el Sr. Oresser á lo qne dispone el 241 
que dice así: *'La contravención de ios artículos 239 j 240 leobsti- 
tuyen al comanditario en responsabilidad solidaria:" y si á esto? se 
^laicrega que el mismo representante del socio comanditario, eonfeáó 
ante el Tribanal: que sí bien era cierto se debia el crédito perteoe- 
ciente á los menores hijos del Sr. Uhde, esto provenia de qne yotne 
resistí á pasar por el 36 p. §de quita, no comprendo o^iiño hajá po- 
dido mantenerse la distinción de casa antigua j casa nueva de'Óa< 
tíerrez Castillo y C. * 

'nir en que el Sr. Gresier no poeHe ««r acniado por loi dtlitai que coin«t« 
an al paia, y ti que raspoude (qua lambían «jercu funcionts conailAreí) üo 
turiara derecho para acusarlo: que por lo tanto te opona tn toda foima ^ 
retirar ese párrafo y á que se la dé hx copia que solícita e[ Sr. Oreft^'ar, p%r& 
io cual, pida aSiraToqua por contrario impario et eitade auto, á Úü lo cou- 
^trarlo protesta dejar á üalvo sus derechos para exigir la reif^oniabilíd&d a 
quien corresponda. Qae á mayor abundamiento eaia tarde ó maüaiia tem- 
prano promoTerá por escrito io que á su derecho conTanga, esperando qtif 
el Tribunal no dieta providencia alguna sobra esto QKTicita hasta que uo «a 
. presente el oeur^o á qaa se reñere. fisto esonao y fírmíí, can au abogaclo 
patrono. D^oy fé'— Juan 11. Bahnsetu^Lic. Barras - — Amayoi.*^ 

[1] '^Art. 2S8 La responsabilidad del comanditario llega hasta donde 
álcanoén los fondos que haya mlnkirú^o ó prbmeHdo'mimttrarf'llg^ tqsjsó- 
icios fastoréa son tesponsabies solidariamente de loa nesnltados'de teaas stté 
operacioues/'w - „• ;. u 



' Ctia«do ton itiiis miimfts lai perionas, unos tmBmoB les biesex, 
Btíai miammt las oblig^aoiones que reportau, j uqo mismo el ha 
irocio qu# 86 rentíla, ¿cómo pa«da haber dos casas distintas? ¿06- 
jQO pueda suponerse estía{<uid.a la una y viva. la otra? Seria Ib mas 
inmoral y absurda que pudiera darse en el comercio, establecer co- 
mo principio, que el deudor q4:keda. libre de toda obligación, solo 
mn traspasar sus bienes á ano de sua acreedores, j continuar admi- 
nistrándolos «Q compsñia con él, bajo la sombra di sociedad en co- 
mandita, [i } 

Para desraneoer la fuersa lep^al q^oe tienen estas razones, dice ej 
Señor D. Orispin G. Castillo^ eii el cuarto y último de los puntos de 
so escrito: ^'El Sr. Bahnsen- dejó de ser acreedor de la antiji^ua ca- 
*' sa, desde el dia 6 de Octubre d« 186S, por habérsele pecado su 
" deuda* en virtud de la subrogación hecha por el Sr. Gresser, en 
^ lugar de la antigua oasa para cubrir todos los créditos de esta/^ 

Eito le parece tan claro al Sr. Oastiilo, q^o cree no necesita ni 
demostrarlOé Batiendo qjue dará como cierta la proposición de que 
vendí todoe los créditos que represento contra su. casa, porque en 
>a eeeritirra de 5 de Octubre,. puse antes de firmarla esta racen: ''Y 
p9r lot crédii^s^ de mi casaJ* 

El crédito de loi menores hijos del Sr. Uhde, era, y es para mí 
tan ageno, como el de los Sres. Hanssen y G- ^ de México y el do ügi 
Sra. Doña Tomasa Allegro de Yelarca, á quienes representnba en 
las juntas: y asv como espresé en la escritura de cinco de Octubre, 
que aceptaba el congenio á nombre de reas personas, ai lo hubiera 
hecho por loa hiios deLSr. Uhde, lo habria dicho en. aqaslla ante- 
firma. 

Algunos creen, que es una superchería de mi parte, decir que mo 
firmé por ese crédito, para poder faltar á lo convehido en 5 de Oc 
tnbre; pero esto no es esteto, porque mió ó ageno dicho crédito, fir- 
mada 6 no por él la escritura referida; ei después se dudaba de U 
naturaleza que yo siempre le habia dado, indudablemente que ha- 
bría rcsiBtido ppe convenio, y habria llevado, como lo he hecho,.ba 
cuestión á los Tribunales. Es por lo mismo en vano andar buscan- 
do argumentos especiosoB, para negarme la justicia que he tenido, 
en no consentir se prive á los menores de parte de ese rápita!. Y 
como prueba indudable de que es do eliosy no mió, el Tribunal ba 
ri^to por el documento num. 11 de los que presenté al contestar el 
Juicio de tercería, qne el tutor de esos menores on Europa, me ba 
dado poder para gestionarlo, y cuya cláusula especial es como sigue: 

[11 Mfis absurdo es que I>: Grispin Q. CafitilJo siga al frente de la casa 
9Qtierr«i( Castillo y O. f aatorienndo todos los actos mercantiles de ella„ 
4on»ravÍDiepdo los artículos 251 fracción 5. *y T81 del Código. 



" Que olorga*ba, que daba y confería todo so poder cumplido, 'ca- 
^' petial y tan bastante como en derecho se' requiera, al Sr. D. Jnatft 
"* H. Bülibaen, del comercio de S. Luis Potosí, en el imperio de Mé» 
*' xico, para que en nombre del otorgante, como tutor de los meno^ 
*' res del difunto D. Adolfo Uhde, según queda dicho, reclame, per- 
*^ ciba y cobve de toda y cual^quiera persona en Méxit50, toda ycua)- 
*^ quiera cantidad de dinero, géneros, lincas, títulos, bienes raicea 
** movientes j semoviente?, efectos, Valores, é intereses, i) crédito» 
•' ó ea cualquier forma que sea, que cslén debiendo y pertenezcan 
"^ á loa dichos menores, ya sea de resulta do negocios, herencia, su- 
** cesión 6 por otros motivos^ y especialmente una suma de dieis y 
*• siete mil pchocientos doce pesos y cincuenta centavos, perteno ; 
** dientes á dichos menores, caya suma fué situada en clase de depó- 
** sito por los Sres. A. ühde y C. *en liquidación, del comercio de 
** San Luis Potosí susodicho, en manos de los Sres. Gutiérrez Casti- 
*' tillo y C. ** del mismo comercio, el di» treinta y uno de Mayo de' 
"mil ochocientos sesenta y cuatro, ae^un demuestra el balance re- 
*' cibido por el dicho otorgante en el mismo afio/^ 

Se ha creído también por algunos, que en vez de demandar 4 U 
rVisa Gutiérrez Castillo y C. •" debí haberlo hecho contra el Stñdf 
Oreaser, para que los Tribunales decidieran si era ó no privíl^iria- 
do el crédito eu cuestiou. Eu tal caso, la demanda debería haber 
comenzado por presentar el recibo, hacer quo.se reconociera la ftr' 
iña que lo cubre y después preguntar al Sr. Oressor, si estaba dia- 
puotíio á pajrarlo: si se resistía á hacerlo por completo, prescindien- 
do de la forma que se le diera al juicio, eratjlaro que el Tribunal' 
para fallarlo tenia que examinar las escrituras de 5 y 16 de Octu- 
bre, y encontraria por p'^rcision en ambas, un convenio con losa- 
«recilores y una ccsinn de bienes dis ürarta de loa deudores, así como 
una contravención de. los artículos 813, 905 y 765 del Código. 

Para esto, pregunta el Sr. Gutiérrez Castillo ¿que será cierto que 
las leyes me prohibían celebrar semejante convenio? Y responde 
de esta manera: '*Yo creo que no, porque entonces podríamos a- 
Bantar como reglas de derecho todos estos absurdos: *'Pagar es con* 
tratar; es así que el comerciante qne esiá en estado supuesto do 
quiebra, no debe contratar, conforme al art. 843 del Código de Oo- 
luercio; luego el comerciante que está en estado supuesto de quie- 
bra, no debe pagar/^ 

En primer lugar: paarar no es contra-lar. 

Ea segundo lugar, que los Sres. Gutiérrez Castillo y C. ^ estu- 
viesen en estado do quíebrt, no es una suposición, sino un hecho 
probado, y sobre el cual ha recaído la decisión de 27 de Abril. 
' Luego el comerciante que eatá «n estado de quiebra no debe p«» 
gar, porque así lo dispone el art. 783 del Código. 
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. Pprolrt wrtev P»Wr„ eonsj^pieüdo qwiiiri y W^r-*^ do lo.s tcrf«- 
j^roB ff cpütraUr; es así, qu« ppr «I art. H% del Código, 6i08 con- 
irtitoB DO pueden hacerte sia la iatorrencioa del Tribunal; lue^o el 
<;¿Ubxado por.ioi Sres. Gutiérrez Castillo y O,/* sp esto requisito,, 
«p.uaío. 

: A. mayor abundamiento, pagar con quita es contratar, Es así que, 
fl que celebra ese pacto con los acreedores, aun cuaado lo haga lo- 
gfilm,e^t0, conforme al art. 9Ü5 debe continuarse de oficio el espe- 
diente de calificación; luego aun cuando fueran válidos, ó se ratifi- 
(Miran los convenios de 5 y Itt de Octubre de 1865, debe seguirse de 
oficio la calificación de la quiebra, sin que pueda revocarse el auto 
qi0 27 de A^bril en que se hizo la declaración de ella, cnyo objeto iq. 
h^ propuesto el Sr. Qutíorrezi Castillo al promoye^ este artículo d^, 
l'üposicion. 

£iS tanto mt^s necesario, segnir el juicio de calificación, cnanto 
que es publico y notorio que los Sres. síndicos del concurso opioáa 
pprque la quiebra es culpable y fra¡udulenta, y el mismo Don Cris- 
pm Gutiérrez Castillo so ha quejado de que solo se decretó la 
prisión contra su. persona, debiendo haberse hecho también contra 
811 hernianQ D. Juan; y yo agrego que en ese reclamo hay jqsticía, 
porque según el art. 900 del Código, [Ij debe precederse criminaí- 
n^ento, no solo contra el reo principal, sino también contra sv^s cóm- 
plices; y son cómplicesde la quiebra fraudulenta de D. Crispiu Gur 
t.i^rrez Castillo, su hermano Q. Juan y el Sr. D. Federico Gresser; 
nxjx que obste para que se proceda contra el segando sq carácter da 
cónsul, porque el art. 22 de la ley de Í2S de Noviembre de 1859. que 
reglamento las funciones délos cónsules en el país, dice que: 'Tor 
''Us faltas y delitos del orden común, que las leyes veden y casti- 
** gueB, serán juzgados couforn^e á lo que elUs dispongan. '' Por lo 
tanto pido: 

^ 1. ^ Que lejps de declarar el Tribunal nulo y de ningún valor 
í^a auto de 27 de i^hril, haga que se confirme^ ratifique y ejecute, ea 
lipdas y cada una de sus partes. 

, 2. ^ Que como consecuencia forzosa, se dé conocimiento de este 
^upedi^nte á los síndicos s^4^i^istradores yjudiqii^l, para quQ en ti 

m ''Art. 900. Los tómplíoes de loi quebrados frAudoIentos lerán eei- 
deiiados oÍ7Ílaiente por el Tribunal que copoce de la qaiebra, y sin perjareip 
de Ifls penas en que incurren conforme á las leyts criminalti, 

' 1. ^ A perder caalquier derecho que tengan en la. masa de la quiebra 
eV que sean dtelafados cómpücfi- ' 

f2.^ A reintegrar á la misma masa^ los bieots, dereobos y aatioafs jo« 
bre'caya sastraociou hubiese recaído cpmplitidad/' 
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^jspje^ioDte át oaliñoacíoa d» la qajebra pidftii lo que crean de jvistl- 
cítt, civil T crímiaáírnénie cOüttá los Sres. D. Juaa 'Gitíefrez Ciistí* 
Ho'J- P. I^ederico Qresser, á quieoes denuncio en toda forma como 
¿pmplices de ella. 

/ Al Tribunal milico ea sirra proreer de conformidad, por ser da 
jqíticia que juro con lo necesario. 

Si Luifl Potosí, Mayo diez jr siete de ntilochocientoi sesenta j seis. 

Otrosí dÍQ:o: que sé sigan entendiendo las actuaciones con mi a- 
||lo4«rado el Xic. Barros. 

Juan H. Bál}n$en. 



Sres^' Vice-^presidente y Colegas, del Tribunal 
Mercantil. 



Juan H. Babnsen, aute la justificación del Tribunal, como mijor 
proceda en derecho, digo: quo á pedim^uto mío y prévna la avjri^ 
g^acion que preTÍene el art. 779 del Cr>dígo d@ Gi>ii)erc[rj, se decla- 
ra) por auto da yeintisiete de Abril, que lo© Sres. Q-utierrez Caatillo 
y Compañía estaban en estado de quielira desie el trt^i de Aíjobeo' 
práximo pasado. Por ministerio de la iey^ por virtud de la dacri- 
tado por ese Tribunal y de lo promoY'ido por mi j la casa füUida,^ 
Reblan girar simultáneamente los siguienlioa espedientes: 

,^ 1. ® El de declaración de quiebra, y ee^uu el art. 794 del Có- 
digo, proveer en él todo lo conducente al lecuostro de los bienes, 
labros y papeles del fallido y detención de su correspondencia, 

. 2. ^ £1 de )a calificación de la quiebrai en loa t^rniínos prere- 
ixidos por el tít. 10 libro 4. ^ del Código, n ^ ., ■ .,, 

^ 3. ® El de examen y reconocimiento de los créditos contra la 
quiebra, como ditjpouG el título 6. ® del íreferido libro. 

Y 4. P El de repoBLclon de la declaración de quiebra, según los 
tfáimiteB detallados en el tít. 3. ® 

. Do estoif cuaíro juiciop, el primero, no obetanta lo daerítado en 
«jUto de reintiiíete de AVirii, ha quíí^ía-io complettmsnte iíusorio J 
pues bajo «I preieeto d* que la ea#a do Crutierrea Cttsiiilo y C. * etU^' 
4ÍTÍdida en antigua y nueva, Ici libros da Octubre del an^ próxima' 
pasadoi la fecha, no. se les han entregado á los síndicos, cuando" 
por el ealace que tienen dichos lsí>rüt con loa qtia se Haman de la 
antigua ca9d, deben aclararse perfectamente bien todas las operacíQ-' 
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ím% ilegales qnc 86 liajáD practicado con relación ¿ la quiebra frau- 
cUileata do quo se trata. 

Tampoco se ha dado orden al^funa, para qae 80 le» retoñara á los 
referidos Gutiérrez Castillo y C. * 5u correspondencia, pues al de- 
cretarse así en el segundo de los puntos del aUto*de veintisiete de 
Abril, ea claro que ha de haberse referido á la quo reciben por et 
correo esos Señores, y no á la que tuviesen en su archivo. 

^Pór último, á pesar de mis escritos de diez y seis y veinte do A- 
bril, dos y diez y seis de Mayo, en que he pedido el secuestro da 
los bienes,./ {rrincipalraehte de los foudos quo iban á pouer en con- 
ducta, y no obstante haborss decretado así por el secundo do los 
pantos del referido auto de 27 de Abril, se vé por el número del pe- 
riódico oficial, que debidamente acompaño, que la ca^a fallida do 
Gutiérrez Castillo y C. *pu80 en la éspresada conducta, ciento diez 
mil pesos, lo que importa una burla al mismo Tribunal. 

Eu el segundó espediente sé quo los síndicos presentaron la espo- 
«icion prevenida por el art. 891 del Código; y eu vez'de dáráele el 
traslado á los fallidos en los términos que previene el 892, se ha 
procurado primero recusar á los síndicos, y lueo^o ag^eociar su escu- 
ta, emploAndo medios quo no es del caso referir, pero que han dado 
por resultado la paralización de este juicio. Con la circunstancia 
Hfíjravante, de que estando privados de la administración de sus bie-' 
lífiB y aun de los derechos de ciudadanos los Sres. Gutiérrez Castillo 
y, C. * según el art. 781 del Código, no obstante, siguen al frente do 
8Uf negocios, como lo prueba la circular de once de Mayo, inserta 
en el periíídico oficiai adjunto; y aunque por las fracciones 4. * y 
5. •'del art. 261 debia estimarse disueita, la sociedad en comandi- 
ta, caso de que hubiese sido legalmsnte establecida, la quo se dic« 
tienen los Gutiérrez Castillo, con el Sr. D. Federico Gresser. no 
cíbstante, con infracción de los artículos 238, 239 y 240 del mencio- 
nado Código, están los referidos Gutiérrez Castillo obrando como 
Bocios gestores del Sr. Gresser, y este Señor gestionando judicial- 
T^ente, cuando no podria hacerlo, ni aun como apoderado de los que 
sh llaman bus socios gestores, mucho roas cuando están declarados 
fpillidos. 

^ El tercer juicio so ha pafalizftdo también, bajo el especioso pro- 
testo de que, al formar los síndicos la lista de los acreedores, como 
previtneelart.802.no lo hicieron previa citación de la casa falli- 
da. El objeto es bien claro: ésta ha de querer, que los síndicos 
})resenten, como único acreedor de la casa al Sr. D. Federico Gres- 
ser, y sostener, de todas maneras, el convenio de 5 de Octubre df» 
1^65, para lo cual me aseguran se ha sacado de los secretos del ar« 
chivo de ese Tribunal un pliego, por el que consta que en tiempo 
oportuno se pidió la aprobación de ese convenio, y do esa manera 



ItftTvnr la infracción do los artícijlo» 843, 841, 844, 845, 849, 85ff, 
852 y 905 del Códíifo. ' ^ 

A mayor abundamionto, esa pretcnsión. la contradice espreirkmeñ- 
t8 la ley 2. **tit. 3'^ lib. 11 de la Ñor. Rec. coya parte final com- 
prende perfectamente bien^ no solo el convenio de 5 de Octubre, 
BÍDO también las oombinaciooes enlazadas de e9te con la escrituí^ 
de sociedad en comandita de 16 del miimo mes. [1} 

El hecha es que habiendo yo pedido, por ocurso de catorce del 
corriente, se citara á los acreedores como previene al art. 813 se me 
dijo por auto del dia 15 q,ue dentro de tercero dia que devolvieran 
los BÍndicos el balance y lista de los acreedores, se prevería á mi 
Bolicitud: y teniendo noticia de que está llenada esa condición, no 
la tengo de que se h«ya hecho el emplazamiento. 

El juicio de reposición es el daico que marcha, y con bastante^ ce- 
leridad, pues concediéndome el art. 933 del Códifsro, cinco dias pa* 
rtk contestar la demanda, sin que se hubiese acortado este término 
ea el auto en que se me mandó correr traslado de ella, no obstante, 
se me m^indaron sacar, con apremio,, loi autos, privándome de nn« 
parte del tiempo que la ley me concedia para hacer valer mis dtrÉi- 
chos, y cuando se rae ha disputado que la forma del Juicio no es or- 
dinaria, no obstante, por auto de diez y nueve del corriente, se nia 
ha citado para las diez déla mañana de hoy. para que concurra á ta 
jecuta que solicita D. Grispin O. Castillo. Esa junta no puede ser 



f 1] " Ningún mercader ni cambíader, til sns fateras st alcen con msrea- 
derias ni dineros, ni otra hacienda alguna agena, so las penas contenidas en 
Ta ley anterior, y on Tas otras leyes de nuestros Koynos que cerca deilo dfs- 
poaeu: y Nob por la presente declaramos; loa que ansr se alzaren ser püMí- 
COI ladrones y rordaderos robadores, y queremos, que en caso que las pe- 
nas criminales en ellos no sean exdcntadas, que el mercader ó cambiador, 
ó 6U fator que así n% álzart, dende en adelante no pueda tener niusaVj ni 
tenga ni use oficio de mercader^ ni de cambiador nifator; ca Nos por la preseíi- 
te, por el mi^mo hecho sin otra sentencia ni declaración alguna, los inhabi- 
litamos dfl los dichos oficios for toda tu vida^ y les mandamos, que no uisn 
de ellos, so las penap en que caen é incurren lus personas priTadas que usan 
de oficios públicos sin tener poder ni facultad para ello, y so pena de per- 
dimiento de todos los bienes que tuvieren para la nuestra Cámara y Fisco* 
Y otrosí mandaipos, que qialquier iguala y conveniencia, ó transacción ó 
remisión que sea hecha, despnes de así alzados, con los dichas sns acreedo- 
res, ó con otra cualquier persona en perjuicio de sns acreedores, con cuales- 
quier clánsulas, y tíücvIos y cautelas de qaalqaier manera que sean, que to 
vaian, y sin embarg.o de todo ello sea hecho cumplioiiento de justicia á has 
partes conforme á lo en esta nuestra pragmática contenido: y las uuesttiis 
Jas ticias, cada y qnan^o st alzaren qnalesquicr cambiadores ó mercaderes, 



-ío.- 

óíira/qnera do qáe Hibla él ari 956 del CAjigo, la cual creó, no 

.|)^d6 Uuer Ingarea asuntos crimlDalaa, y ai acaso se dijcese c^ue ¿9 
para acarar cualquiera duda ú oscuridad, si labubiese, entiendo no 

^puede haber duda, alguna en que la cala Outierrez Castillo y G. *1ia 
Quebrac|i)^ que bu quiebra es fraudulenta, y que don cómplices da e* 
lia Bti hermano D. «íuaa f t), Federico Óreíser; pero si aposar dé áü- 

fto^ .tal junta fuere necesaria^ la renuncio en todA forma porque lii 

^,pued(^ ni quiero, ni debo entrar en arreglos con fallidos fraudulen- 
tos, ror lo tanto, concluyo pidiendo: | 
/I. ^. Que io secuestren los bienes, libros y pápeles de los íalli- 

,>áosy fie tes retenga ru eorrespondeucis, como está dispuesto poí* el 
ánW de 27 de Abril ultimo, y lo teiieco pedido repetidas Teces. 
^.2^9 Que siga sus trámites el juicio do califtcacioü de quiébW, 
iiaciendo que los fallidos Cumplan con el art. 892 del Códig^o. Y 

^.pura qoe lo^fííndicos puedan sostener este juicio, y pedir lo que cor- 
^'jftiponda contra, los cómplices de la quiebra fraudulenta, se mande 

'.^siiipr^gar al espediente respeotiyo de caüñcaciou una copia certiÉcá- 
da de este ocurso y del de 17 del corriente. 

, , 3. ® (Jae se cite á los acreedores^ conforrüe al art. Blí del Oó- 
•digo, y se formie el espediente respectivo de examen y roconocimien- 

^ to de créditoi contra la quiebra. 

* Y 4. ® Que se abra á prueba, por el tieipipo que estime prudente 
•I Tribunal, el juicio de reposición promovido por D. Crispíu Oa- 
tiarrez CastillOi para rendir la que á ini derecho courenga. 



. y tne íatores con alguna tiscien^a agéna, kagénn procfjo contra ellos, y tonirm 

.¡€AdA uno iiiUoi, y centra sú^ bienu coTifornu á ¿a$ diikas leyes, y á lo de sueo 

. coi>¿6iiido, y «xtcuten en elloi y en sus bienes las penas en ellm conteiii^»s. 

y si aljBTiiQOs bienes sayos hallartn, que están receptados en algnnas Igle- 

üias ó Moneaterios, ó hospitales, ó fortaleias, 6 eo otras qualesquier partes 

y Jugares, ios saquen dellas, para que de allí te paga«u los acreedores de lo 

que les fuere debido: y mandamos i quaUsquier personas, en cojo poder 

esturieren qaalesquier deudas, mercaduría, ó mercadurías, 6 c^ros quales- 

, qaier bienes de los que anií se alzaren, ó supieran quien los ^iene, no pa- 

. guen la^ dichas dvudasá las perdonas que ansí se hubieren alzado, como di- 

./che f s, ni lea apudan con los dichos bienes, ni con parte dellos; y dentro 

,,de treinta días, despnes qai^ en qualquier manera Tiniere á su noticia qna el 

tal raeroader ó cambiador ó fator se ha aUvdo, ttngan á manife^tlar lo que 

tienen suyo^ y Itt debcn^ ante las nutístras Justicias^ para que dellos puedan 

pagar y paguen ios «lidhos acreedores conforma á Derecho; so pena que, lo 

que Íes pagaren, se hnya por no pagado, y lo toruen á pagar otra vez¿j 

, pierdan otro tanto de sus bienes como encubrieren, ó no descubríei-en, sa- 

;:|>i^ndo.quion lo tíene^ p^ra la nueRtra Camafa j Fisco, y otro lanío para 

|)Sgar los acreedores del que así t^stifviere alzado.'' 



—41.— 

- <. Al ITrtboQftldtfipiif Q sfotfiíirva proveer de oonfomidad ooa lo pedí* 
do ea loB cuatro puototf &Aterioj:es,:por ser de ífUEtíeiaque yam^ coa 
lo necesario. 

' Otroái di^of'<}ae^tlftDtdndo tanto derecho como los falIido9, para 
qveee |irWMn'ni^8^'oéiit;tfoer, y no habiéndose decretado uada á tos 
pre8entados^tí*Í69 27 de AbHI, 2 y 16 de Mayo, me temo suceda 
otro tautc^Q#tf ^1 pt«íéedt^/én todo 4o^ que tiietio*relae{ea al'vectléstro 
de los bienes, calificación de la quiebra y reconocimiento de los cré- 
ditos, y sí así Bucddi^rj^^^on el debido respeto suplico al Tribunal 
se sirva mandarme dar testimonio de este escrito, de los de 16 y 20 
de Abril, 2 y 16 de Mayo, c(hi J^r^^zoiies correspondientes que ha- 
ya puesto la Secretaría de b^^'c^ sido entrefi^adoi con oportunidad, 
para con esos documentos, entablar el recurso que me concede el 
art. 13de la ley de26de NovieiubrQ de 1859. . 

i'&^XAiaJPeUxíí» ^jiftiTiwitíiáo de mil ochocientos «sesenta yseíír. 






Juan H. Bahnsen. 



. A ua escnj^o pp^ft^j^ido p^r D. Jaaa H. Balinseñ, renuDciaijílo 
\a junta. VJ^ind^^^íC^ie^^arien.autp de 19 del corrieute, cou f^eU^ 
^L dM mHifno»;S. Sreí Xrib.üQ^l Merca&til ha proveído etl a^i^tti 
quei^^gWíiC - . / 1 / '■ .1 

' "Abrogúese fe^te' escfitd y el de fecha diez y peis al juicio prín- 
fti^al; y por cuaíitolá* reclamación del quebrado contra el auto dé 
declaración, sógun él avt. 7&0 del Código, no suspende este juí,- 
oib, rii iúTpíide la éiecucioh dé las providencias acordadas sobre sú 
persona y bienes, ni lás demás que se hayan dictado.— 1. ^ Libro - 
tí*4Afóir'ál^íidtííih1¿trád6r de correos para que entregue fi lt)8~PÍn"- 
dicos administradores la correspondencia que venga dirigida á la 
antrgitá c«Ba Qutierreis Oiiffetillo j O. ** — 2, ® Agregúese al juicio 
de caliíicáeion wpM eoVtiSíjada de efte escrito, y de el de diez y 
seis del corriente. — 3. ^ Cítese á los acreedores conforme A loqüo 
dispOQQ el Ariti SldtdelfíOQdigp; y é.-^ Hágase entender á D. Jiian 
H. Bahnsen, que los síoditsoa han tenido á su disposición todos loe 
libros, así como qi^e la, ^spqsicioQ que presentaron con arreglo al 
art.'§91, 80 le pasó ^p traiiLaldo al fallido, como previene el 892, ?iu 
dar lugar á que recusaran .á los síndicos, como asienta en el 5.^^ 
párrafo, d€^,^ai^QrUíP.ii<0ÍiJ^A'trAsl adopta e.y.4^cuado, y en su vístase 
ha proveído lo que se ha creído de justicia: uotifíquese kY>. Jdiaa 



jo imiK fiédijl^ (fon 611 herm;gnQ Rolíiicp t><;uí[opé Qliii^p. 



1' , -3 



A'CTA. 






]$a la cMad de Sari Lufa Fbtofiu'7 a^óí veintiún' ¿as ile|[ «¿4^ 
^•ja (Í0l:oernante ABO, ooa.objdjta úb ¿(tUbtñíikéJ^iitait, ákpM^ 
^uto de facha J,^» ^P habiendq couíparecido Don Juan ¿t. Ba^naeo^ 
por habac.ronuuoiado,.ie)^anvOonata en el escrito que ee ba a^roi^a' 
do, al juicio principal, j siendo presentes O. Griapiu Oatierrez ¿as- 
tillo 7 8U abobado patrono el Lio. D. lornacio 4^rria^a, dijo: ^ue gq 
mo el objeto de eata junta es ftjar io s ^lec^os sobre ^ue debe reeaer 
la prueba, y que GO190 el art. 792 del £!6(Ji^o obliga al <}ue babla a 
hacer constar, que está corriente en el pa^^o de sus obligaciones, pr« 
jqué soío 4ft\i<i vér^erse^^tt^stíe áHíiSjíb éste'4^feh<^ ái estoy eórrlon- 
w 6 uo en el pago de todas las obliga ébhí^^ áino eóla de lo 
,q(ie súpeae o4 SMuer^ahueen qne se^íe^í(W)é:'[lf (¿íje coaíoi se stipo- 
ne que el que habla está fallido [2] ad?iert9 qf^e t¡lo debe áQnttsiar po- 
.$icion€$ n\ reconocer egcpitu^^s ^riv^id^a^ D^rfjijj^ t^dp e^to Iq. supone 
Jalej f^-aaduUnto [i(] y er>,perjaicÍQ de^ U)?; Ácr^ecíorcfl;/(l'pe. en ro.- 
«Jrqen ál Sr. Sihnseu, no se^Je del^ac^sjif^ríjj' pjr^p^^^^ 
parte pura emitir j)ruebaí», pues, ^l (JofJl^p ;^ipq gr¡e' e^ ^e 

sastaacio con audiencia dftl acreedor, ni¡.er^fcri^fi| anecl ojifíí^o .íPá4i- 
go díspoi^e, qiiie el deudor baga poóstf^jr 4»% fu,<íbrf^^ftie:eu 9^3. pv 

[\:]\ Ké^o no en una sflipesicion, '4 ao^Wiffuif^lsii^l^tjj^^ dedénüo^^Mo- 
lM>ci^9 JH<lic¡alwrUe„8«a ta^bieu ii4fíi^5i??iplí) ; : Hm^^^ ihmm^mtí *jll <i|b 
pá^in^ i^do ftie cga(le.i:i»iQ* . .; ,;> 00*.: 

[3} 'íttupoto e«^ es usa^poficioí), p^wr bal^t)f^deiUrid4» «sMI Mti 
de 27 de: Abril <iOQq.íie«empii«¿a. esta uúadernai' i , , 

[3] La loy no paede «upentr frítrtdal^iit^, Yií^ en pi^fj'tiíéSo (Í6 lí>ij 9fiTé^- 
dere», elqáe a« indsguesi Harjr -efcril^fírs'pyfTiíihÉíí t|tfe*'Nsipferjudi^aeo}'én 
talcas^ líO t^iie pro¡híbii^n l«8.té3«&*íto^?A«^^qífe'Wl»te^j^éWn*hwilIo e^ éstrrf- 
tiirafl, y íití^o^twüí p.€ríg^írce*i|t4<> ne (|tííé^eaí')é>Riix}dfli fí}^^f^%^iífé ^* 



,^03 f i] que por lo mismo pide se fije, eomo panto de pr4i^éi plbrí^ 
que habla, mi eetá 6 no pag^ado el Sr. fahnseu, ó en corr.ieivtQ^ el pa- 
go de eea detiia, que se aupono que debe la antigua casa .ya e^tin^ 
l^nida. [2j y ei ^ribaoaíí díspuflo quedo abierto á prueba por cin- 
co^diap, en los que se adinUirán, encuanto ha ktgar eñ den$cio [3^ Isa 
qne riudanet •Sr. B. «Griapin &. Castillo y D. Juan lí. Bühnsun, no- 
tiiicándoae atúltiuio.; oonloquo concluya y firmaron loaSres. Yioct* 
presidente f colegas, uaí como .el Sr.. QuUarxeá QasUUo f su abc^* 
4EadQ. Aqa 



Eata aeta^ .el ;a«^to^ue le precede y el que aetialla i la «p^ina'Sf, 
acabaron de ra!velar que el ^Tribunal no habia. querido, desde uti 
|>rinoipio, mas que dar el aufo do (recpo8Í(vion; por lo.q.ue se entablé 
.el reoursg d^ recusaCiiant y desechsdo este, por el .mismo ffri bu - 
nal, sin que eogcediera el recurso de apelación, al ^n .proa^neio eJ 
fd,Uo quo anotado publico junto coa eiMte cuaderuo. 

^íUi iiuís ¡Poto^^ íunio il de 1866. 

Lie. Jo9Í M. Barro$. 




li] Eítá, S8 tiempo 4s pressnie, y ¿f6iiie pnc^tn üvtar en corilenieloa 
|»^ico^ de U aiUig¥,a cimh d« Qatierrez Oastillo y C. ^ , c.uande desspsrtció 
>el & de Octubre de 1845, á coosecusacia da haber quebrado eu % de Agos- 
to de esc año? 

[2] La ciiestiea tn que ía easa <le Qatierrez Castillo y €. ^ no t#tá en 
corriente en %^% paf os, f para esto baataria.al haber xeeouocído judicialmen- 
te lina obligacjojQ de depá^ito qae no ¿a^cubíerio. 

[8] Ko sé lo qae sacederia soUre «tedo lo contenida en esta acta: e4 he- 
jcho es qae habi<'ndo pedido rendir prnebas el Sr. Guuerrez Castillo, dex- 
pcei «e conf«>rmó can qse citaran para sen^tencin^ ¿ia jabar jo si xindió al* 
^uüas^ jp us<( nada ma ba ootUicado el Tribuaal* 



' I '» •^ j ' í -j i ; I 'í H: í"' »i# t'i" .) : i\- ■."*••.'..*" -.1. fi -*.•;. . 
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